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EDITORIAL 

Centenario clel nacimiento del BibliógraFo 

clon José T oribio Mee/ina' 

El M'mdo Hispánico (España. Ibero-América y Filipinas) conme 
moró dignamenie. el 21 d~ ocfubre del año en curso, el primer centenario 
del nacimiento del ilusire chileno don José Toribio Medina. considerado. con 
sobradísima razón y jusios iHulos, como «el más grande bibliófilo de la 
crisiiandad». 

Esie preclaro hijo de América realizó a flnes del siglo pasado y princi­
pios de la ceniuria actual. una obra de iitanes. Más gue el fruio del espíritu 
culio y erudifo de un solo hombre. su obra parece ser la del afanoso irabajo de 
una legión de sabios empeñados en dejar algo perdurable y valedero a la 
Humanidad. Y en es{o radica. y no en otra cosa. la .~randioJidad increíble de 
esa obra y la inmarcesible gloria de ese hombre singular. 

408 volúmenes sobre maieria.rdiversas -guarismo 
de la fecundidad creadora del ínclito chileno-o ponen de 
erudición y su espíritu y disciplina de {rabajo consiTUcfivo. 
dad había presenciado un genio de esia naiuraleza! 

revelador y expresivo 
manifiesto su sabia 
¡Jamás la humani 

La hisioria. la arqueología. la etnología. la lingüística. la numÍJmáfíca. 
la sociología, la bibliografía. etc. fueron di5ciplínas guP cu/{ivó. con éxito lison­
jero y devoción inconmensurable. don José Toribio Medina. 

Nada. sín embargo. apasionÓ tanto al ínclito desaparecido como los 
estudios bibliográficos. pun como muy bien dice el dodor Guillermo Feliu 
Cruz. man{enedor de la .Sala Medina» en Santiago de Chile. su nombré el 
.ajeno· a la obra de la imaginación creadora en la novela. en la poesía y en 
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4 ATENEO 

el lealro. El suyo se con/ug.? en las tareas de la más alla erudición. con el de 
un Menéndez v Pe/ayo "n España. con e/ de un Gaslón Paris o Fuslel de 
Cou/anges en Francia, con el de Lord Anton en Inglaterra. con el de Mommsen 
en Alemania y con el de Muralori en Italia». 

La obra cu/{ural de España en América. realizada a través de más de 
tres centurias. está contenida. en ~ran medida. en las ohras que los conquistado· 
tes, funcionarios reales y criollos. editaron en las imprentas establecidas por la 
Madre Patria en el Nu~vo Mundo. 

A pesar del analema cu/{ural del serenísimo Emperador Carlos V de 
Alemania y I de España. conlenido erJ la frase de qae «no conviene que se ilus­
Ire a los pueblos». la verd9 d es que la imprenla. lenla y progresivamente. fué 
introduciéndose en los dominios peninsulares de ultramar. 

Sucesivamenle. los primeros impresos americanos salieron de las impren· 
las de México (1539). Lime] (1584). Paebla de los Angeles (1640). Gualea 

mala (1660). ele. 

¿Qué pensaron nueslros anlepasados? ¿Cómo se expresaron erJ la len­
gua de Cervantl!s? ¿ Quiénes se inmorializaron por sus obras valiosas y funda· 
meatales? ¿Qué escuelas literarias prevalecieron? ¿Qué formalos se dió a las 
diversas publicaciones?, etc. 

Todas esas preguntas encuenlran salisfacforia respuesta en 'la obra de 
don José Toribio Medina. que lleva por título general: .. Risloria y Biblíegrafía 
de la Imprenta en América». erJ la cual no sólo relala pormenorizadamente la 
introducción dpl genial invenlo de Gutenberg en 35 poblaciones hemisféricas 
sino que descrihe lambién, con lujo de detalles. la profusa producciónbibliográ!i. 
ca que salió de cada una de esas imprentas, desde que se monlaron los talleres 
tipográficos hasfa que las colonias se independizaron de España. 

De esa monumenlal obra, el señor Medina consagra un voluminoso tomo 
a la «Imprenta en Guatemala». 

Esa obra se inicia. precisamente, dando cuenta cabal y 'pormenorizada 
de uno de los sucesos más nolables y signiflcativos acaecidos en la historia de la 
cultura americana: la fabricaci6n en San Salvador. ciudad del Reino de Gua­
lemala. de la primera imprenta hecha en el Nuevo Mundo. de madera V con 
caraeleres movibles deí mismo material. suceso que luvo efeelo en el cOrJvenlo de 
N. S. P. San Francisco, a la saznn ubicado en donde hoy eslá el garitón SW. 
del viejo Cuariel de Artillería (hoy Mercado Municipal) 

En e.ra imprenta rudimentaria, vínculo entre la xiloqrafía china y el 
invenlo de Gulenberg. su fabricador. un fraile llamado Juan, imprimió un 
opúsculo de 20 fojas inlilulado: «El Puntero Apunlado con Apuntes Breves». 
año de 1641. en el que se dan instrucciones muy útiles y necesarias para que 
«el puniera». con algún acierlo. ejercite su oficio, o sea. el de darle el punto 
COflvenienle a la tinta anual o Iinla añil. la principal indaslria agrícola de la 
provincia de San Salvador. en el Reino de Guatemala. 
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ATENEO 5 

En la cifada obra de Medina desfilan los aufores coloniales de Centro 
A mérica y enfre ellos no pocos naflvos del país que hoy se denomina República 
de El Salvador. 

No sólo esa deuda de gratilud fiene El Salvador para el señor Medina 
él escribió. además. el prólogo de la obra del padre Siria. infilulada; «Vida 
de doña Ana Guerra de jesús. natural de San Vicente» (El Salvador). por en­
cargo del Presidenfe de la República. docfor Alfonso Quiñónez Malina. 

La edición de esa obra y la corrección de pruebas corrió a cargo del 
ilusfre chileno, cuya memoria el Mundo Hisoánico ha reverenciado con foda 
jusficia. 

Aparü de esos ne)Cos cu/{urales. nexos de sangre unen dos nombres: el de 
Medina y el de El Salvador. ya que él fué casado con una cuzcatleca. 

En la «Sala MedinalO. de Sanfiago de Chile. el Minisfro de Culfura po­
pular docior Reynaldo Galindo Pohl. el poefa laureado Hugo Lindo y el pro­
fesor Alfredo Befancourf, Presidente del «Ateneo de El Sah·ador». depositaron 
en nombre y representación de esfe país una placa conmemorativa, con ocasión 
del primer cenfenario del nacimienfo de don jasé Toribio Medina. 

En esa placa. tributo de admiración y de gratitud del pueblo salvadore­
ño al iluslre desaparecido, figuran los nombres de cualro ateneístas que forma­
ron parle del Comilé Organizador de los festejos conmemorativos: en calidad 
de uno de los cinco Presidentes Efecfivos, el profesor don Alfredo Befancourf; 
en calidad de uno de los Vicepresidentes, el doctor don Napoleón Rodríguez 
Ruiz; en calidad de Secretario General, el Br. jorge Lardé y Larín. yen calidad 
de Prosecretario. don Braulio Pérez Marchant.-]. L. y L. 
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6 ATENEO 

Erosión y Denudación 
Escribe: Dr. Leonidas Alvarenga 

El referirse a estas dos palabras tomadas en sentido geológico es 
recorrer la historia de la tierra, desde los tiempos d~ su primitiva solidifi­
cación hasta el presente. 

Estos dos vocablos, de significado terrífico actual, se refieren a 
fenómenos geológicos tan naturales como la conversión del agua en vapor 
y éste en nube. 

La naturaleza, en su rigorismo lógico, ha desarrollado estos procesos 
de manera lenb, continua, a través de millones de años, hasta el momento 
supremo de la aparición de la vida en su manifest;¡ción más simple; ha 
continuado, incesante, progresiva, hasta el instante cumbre del nacimiento 
de la especie humana y seguhá, fundamentando nuevos continentes e 
islas, futuras pahias de otras generaciones, quizá más evolucionadas en 
sus dotes dnÍrnicas, 

H\::ch,)S tan C(l[))unes a fuer de presentdrlos a ojos vistas, son neceo 
sarins p"ra la ec,momía del mundo. Por lo naturales son incontenibles, 
siendo su realización asUnto de tiempo. 

Origioada la tierra se(olún ccnceptos de Laplace o los contenidos en 
la hipótesis gb'oscópica de Belot, llegó al estado de enfriamiento y condeno 
sación propios para que la materia gaseosa tomara el estado líquido; el 
conjunto quedó transformado en un esferoide doble, concéntrico, gaseoso 
en el exterior- y líquido int~riormente. 

Ei proceso de enfriamieot0, de condensación, de contracción y de 
evolución no cesaba. Momento llegó en el cua! la substancia más ligera y 

refractaria, la que lindaba con la atmósfera, se solidificó, formó una cor­
teza pétrea y quedó convertido el mundo terrestre cn UDa triple esfera: la 
gaseosa o atmósfera, muy distint.a de la actual; la sólida, de piedra o litós­
fera y la interior, líquida o' pastosa; más pesada. Posteriormente pudo 
condensarse el agua; un aguO! densa, cargada de especies minerales, unifor­

memente distribuida: la pantalasa. 

Fenómenos de mayor contracción hicieron que la corteza se separar.il 
en dos porciones: el sial, constituido en su mayor parte por silicio y alu 
minio y el siena, formado con predominio del silicio y el magnesio; el sial 
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ATENEO 7 

formó los continentes e islas y quedó como flotando sobl-e el sima. de na­
turaleza viscosa. Por su mayor densidad, abajo del sima se dispuso el 
nife, llamado allí por considerársele formado de gran par~e por hierro 
y níquel. 

A.sí constituido el mundo, el juego de la dinámica terrestre interna 
dió nacimiento a los varios sistemas montañosos, iniciados con la cadena 
más antigua de la cual se tienen datos, la tIuroniana. corce:;pondiente al 
Período Arcaico propiamente dicho, de la Era Agnostozoica, h¡¡sta las ~ran­
des elevaciones montañosas de la Era Cuaternaria. 

¿Qué sería del mundo sin los procesos de erosión y denudación. 
generadores de nuevos sistemas de montañas. con sus millares de especies 
vegetales y animales? ¿Qué, sino masas extensamente enormes, dilatadas 
y altas, de colores varios. en concordancia con el predominio de tal o cual 
elemento metálico? Grutas, valles de erosión, grandes cañones corno el 
del Río Colorado. dunas. deltas, barras. todo estó no existiría; nada de 
estas formaciones; cada una de ellas depende del ciclo continuo de los fe­
nómenos de erosión y denudación, result"nte del quimismo y de las ac­
ciones físicas de la dinámi-:a terrestre interna y de la externa. 

Por el trabajo erosiono-denudativo se han formado los grandes 
deltas, asiento de ciudades populosas; las grutas. famosas por sus formacio­
nes de estalagtitas y estalagmitas; los grandes valles corno el del Nilo. 
Por ese maravilloso hacer y deshacer de la naturaleza el Reino Vegdal 
cubre los suelos con su portentosa policromía y el Animal extiende sus 
dominios de los polos al ecuador. 

Granitos, por6dos, haquitas, andesitas, basaltos... por el ataque 
de los agentes geológicos, es deciI, por la erosión, pierden su naturaleza 
primitiva, maciza, y se convierten en material suelto, deleznable y denuda­
ble: rocas eólicas, rocas neptúnicas o hidráulicas, rocas de origen químico. 
etc. Tiempo llegaría en el cual el material procedente de las grandes de­
nudaciones fu'; apto y se enconhó en condiciones de que la vida animal y 
vegetal aparecieran. Vendría la oportunidad de que se formara otra cate­
goría de rocas indirectamente relacionadas con la erosión y la denudación; 
las de origen orgánico: calbones fósiles. trípoli. calizas. etc. 

Por la acción de la erosión tenemos a la vista. no una formación 
geológica en totalidad de piedra. sino una montaña de verdor en la cual 
campean los distintos colores de los variados cultivos; tal es el volcán de 
San Salvador. Ya la formación eruptiva que en nocbe aci .. ga se lanzara 
impetuosa cubriendo la línea férrea del ferrocarril de oriente. comienza 
a meteorizarse. es decir, a erosionarse; ya la vida se manifiesta de confor­
midad con los procesos de la naturaleza, bajo la forma de una vegetación 
inferior, constituida por rosetas blanco-verdoso-rojizas de crip!:ó~amas. 
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8 ATENEO 

En los cortes del camino que conduce a Cojutepeque y San Vicente. se 
. v4Fn a manera de gigantescas rosas de color rojo, de pétalos profundamente 
erosionados y deleznables y de corazón de basalto; de la misma roca es la 
basamenta de estas formaciones. Del volcán de halco qué podemos decir 
sino que se encuentra y para muchos años al estado de material erupl:ivo. 

Nos hemos referido a la erosión y denudación como fenómenos físí­
co-químicos naturales. y. tanto como lo haríamos si habláramos de la llu­
via. de las nevadas y glaciaciones. Casi todas las manifestaciones de la 
potencialidad de la naturaleza tienen, para el hombre, su pro y su con!:ra, 
que en ningún caso constituyen el contra de la tierra. Por esto las accio­
nes erosiono-denudal:ivas se dividen en cons!:rucHvas y destrucl:ivas. A 
las actividades de erosión y denudación se debe, en gran parte. el éxodo 
frecuente de los pueblos. fenómeno muy común en nuestra América pre­
colombina. Habiéndose perdido, por causas varias que han favorecido la 
denudación. las capas de tierra laborable. el terreno no ha rendido cosecha 
alguna; forzoso ha sido emigrar a zonas vírgenes dotadas de buen es­
!:rato de manl:illo. 

En la adualidad, a pesar de todo lo que se diga, el problema de 
la denudación se ha reducido a su menor expreSlon: la ciencia brinda 
procedimientos para aminorar la denudación y, por medio de los abo­
nos de toda naturaleza se puede restituir a las tierras el material per­
dido, de cultivo. 

;aF\ 
2!..! 



ATENEO 9 

Discurso del Br. Jorge Lardé y Larín en lo Sesión-Ceno, 

efectuado con motivo del Cuadragésimo aniversario de 

lo fundación del ATENEO 

Hace hoy -22 de septiembre 
de 195'2-, cuarenb años justos que 
se trocaron en hermosa realidad los 
sueños de los esforzados fundadores 
del .Ateneo de El Salvador». 

Recordar sus nombres, a la dis­
tancia de cuatro décadas, -hoy que 
la madre tierra transformó ya en su 
seno, a los más, y espera el último 
e inevitable tributo, de los menos-, 
es un deber ineludible y grato en es­
te acto conmemorativo. 

Hélos aquí: 
José Dolores Corpeño, Manuel 

Alvarez Magaña, Jorge F. Zepeda, 
Armando Rodríguez Portillo, Salva­
dor T urcios R., Manuel Andino, 
José Burgos Cuéllar, J. Fernando 
Chávez, Manuel Masferrer C.. Mi­
guel Angel GarcÍa, J. Antonio Idas, 
Augusto Castro, Joaquín Serra h., 
Juan Gomar, Abraham Ramírez Pe­
ña y J. Daniel Fernández. 

No sería completa esta nómina, 
y seríamos ingratos e injustos, si ol­
vidáramos asociar a ella el nombre 
de un peorÍnclito mandatario, más 
tarde Mártir de la Patria: el del doc­
tor don Manuel Enrique Araujo. 

Porque, en síntesis, fué este 
hombre de pensamiento y acción y 
raro tipo de ciudadano, el genuino 
fundador del .Ateneo de El Salva-

dor». El le prestó el calor de su 
genio VISIOnario y él encaminó sus 
primeros pasos, con el saludable pro­
pósito de que este Instituto quedara 
sólido y de6niHvdmente enraizado 
en el movimiento cultural de' la 
República. 

Cuando cuatro meses y días 
más brde, aquel esclarecido varón 
fué inmolado en el ara de la Patria 
por vulgares asesinos, el "Ateneo de 
El SalvadOr» tenÍa ya vida propia, 
pues en el Presupuesto General 6-
guraba una subvencióo del Estado a 
su favor -que nunca le ha faltado 
desde entonces-, con lo que ha sido 
posible convertirlo en un or~aoismo 
dinámico de la cultura salvadoreña, 
en una célula espiritual de la 
nación. 

No fué un impulso vehemente 
de juventud, arrebatado y fes tinado, 
el que dió origen a este Instituto. 
Resplandores lejanos iluminaron su 
cuna; gloriosa tradición espiritual le 
señaló su rumbo y su destino. 

En verdad: a 6nes del siglo 
pasado y albores de la centuria que 
corre, no pocas instituciones cultu­
rales se fundaron en el país. 

El movimiento intelectual ochen­
{isla, con sus caracteres propios y 
distintivos, abrió paréntesis de luz y 
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10 ATENEO 

de l"edención en la vida cientínca, 
literaria y artística de la República. 

Ese movimiento renovador y 

pujante -consecuencia de la inde­
pendencia cultural a¡'canzada por El 
Salvador al fundar en 1840, dUl"ant:e 
la administración del licenciado don 
Juan Lindo, su primera U,niversi­
dad-, constituye el «ciclo áureo» 
de las ciencias, de las letras y de las 
artes salvadoreñas. 

Antes de que tomara cuerpo el 
movimiento ochenfisfa, fuera de la 
Universidad, sólo contábamos con 
dos insl:ituciones más: la Biblioteca 
Nacional fundada en 1870, durante 
la administración del licenciado :fran­
cisco Dueñas; y el Museo Nacional 
establecido en 1883, siendo Presi­
dente de la República el doctor Ra­
fael Zaldívar. 

Todos los centro"! motores de 
cultul"a derivados de .. la generación 
del 80. tuvieron vida harto efímel"a. 
Un instante no más rasgaron la den­
sa penumbl"a intelectual del país. 

Sólo el .Ateneo de El Salva­
dono, por un hado ioescl"utable, ha 
logrado desde su fundación hasta la 
fecha, por espacio de ocho dl"arnát:i­
cos lustros, arraigarse en la concien­
cia salvadoreña y conquistar reso­
nante presl:igio internacional. 

No fueron sus fundadores, los 
más, intelectuales de alta alcurnia en 
los estrados de la cultura. 

Sin embargo, esa falange pl"e­
cursora, contó en su abono con dos 
fadores propicios para el lisonjero 
éxito de sus ideales: el dinamis-

IDO Y fervor del dodor José Dolol"ea 
COl"peño, y la sensibilidad espiritual 
del ex-Presideute dodor don Ma­
nuel Enrique Araujo. 

Por otra parte, la fundación de 
este centro fué la resultante de un 
largo periodo de formación cultural. 

Los exponentes de .la genera­
ción del 80. cursaron latinidad y 
filosofía. 

Leían a Virgilio y a Dante. a 
Petrarca y a Bocacio en su idioma 
materno; vertían al castellano las in­
mortales páginas de los clásicos he­
lénicos, y no faltaba quien dominaba 
el sánscrito y otras lenguas cultas de 
la antigüedad pagana. 

La filosofía escolástica -única 
que se estudiaba en las aulas univer­
sitarias y en los colegios del Esta­
do-, con sus cadenas esclavizadoras 
del pensamiento, ocupó no pocas 
horas en la preparación intelectual 
de aquellas pret~ritas promociones. 
Balmes fué durante un ciclo largo el 
supremo maestro, el guía, en mate­
ria filo:¡ófica. 

La generación de 1910, rompió 
con los moldes tradicionales del es­
colasl:icismo. Este es un momento 
de gran significación en la historia 
cultural de la República. 

El positivismo de Comte y el 
evolucionismo de Spencer orientaron 
las especulaciones filosóficas en los 
albores de este siglo. 

Espíl"il:us inquietos ]os del 910. 
Sus más avanzados representantes 
colocal"on 8U formación filosófica en 
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ATENEO 11 

los amplios domioios del ma!:<~rialis-
000 histórico. M",rx. Pleianov y to­
dos los precursores de la Revolu­
ción Rusa. fueron sus autores favo. 
ritos. Surgieron los libre.pensado­
res, y una gigantesca lucha se enta. 
bló entre el leg"do del pasado y la 
inquietud del momento. 

Contemporáneo a esta genera­
Clon fogosa es el .. Ateneo de El 
Salvador». 

En los anales de este InstH:u­
too y e s t o debe enorgullecernos, 
desfilan figuras cimeras de la cultu~a 
nacional: 

Francisco Antonio Gavidia, el 
patriarca de las letras salvadoreñas y 
el más grande humanista de la Amé­
rica Central; David Joaquín Guz­
mán. insigne orador y sabio natura­
lista; Santiago Ignacio Barberena. el 
insustH:uible enciclopedista centro­
americano; Juan Gomar. que cultivó 
por igual las ciencias. las letras y las 
artes; José María Peralta Lagos. el 
saleroso T. P. Mechín; Victorino 
Ayala -tan injustamente olvidado­
sin duda alguna el primer sociólogo 
cuzcatleco, etc. etc. 

En torno a estas figuras esl:ela­
res han girado otras no menOS valio­
sasy signi6cativas en los fastos cul­
turales de El Salvador. que día a 
día. a lo largo de estos últimos cua­
renta años. han puesto su noble con­
tribudón al servicio de la cultura y 
de la patria. 

La «generación del 910,. se 
eclipsó con rapidez ínaudita. no tan­
to por la , incomprensión de unos y 
la envidia de ohos, cuanto por la 

oliqarquía que imperó desde la 
muerte del dodor Manuel Enrique 
Araujo hasta la administración del 
doctor Pío Romero Bosque, la cual 
no fué propicia para el desenvolvi­
miento cultural del país. 

Nuevas oligarquías -teosó6cas, 
unas; teocráticas, otras, y todas me­
diocres e infecundas-, rompieron el 
ritmo que en la vida espiritual de la 
República, consolidó y proyedó la 
generación del 80. 

Olvidóse el estudio del .latín y 
proscribióse la filosofía de ,las aulas 
liceales y universitarias. 

El espíritu humanístico de la 
enseñanza quedó en los dominios 
exclusivos del pasado. Y la crisis 
cultural no tardó en hacerse evi­
dente. 

Señores: 
Nos encontramos en el cuadra­

gésimo aniversario de la fundación 
del .. Ateneo de El SalvadOr» con 
un elemento tipificador de nuestro 
ser cultural: la falta de positivos 
valores. Es la secuela -innominio­
sa tara- de las didaduras. 

Se ha pretendido, por má9 de 
alguno, soslayar esta tremenda y 
denlentadora verdad, afirmándose 
que la cultura salvadoreña ha creci­
do horizontalmente, pero decrecido 
en sentido vertical. 

La verdad es muy otra; ese cre­
cimiento horizontal, masivo, es un 
mito. La mediocridad de las ulti­
mas promociones y su bayunquismo 
aldeano, lo comprueban meridiana­
mente. Y esa misma mediocridad y 
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12 ATENEO 

ese mismo bayunquismo, están pro­
clamando que urge una revisión de 
la escuela de-sde sus propios cimien­
tos y un retorno inteligente bacia el 
humanismo clásico. 

Un régimen de libertad y de 
respeto a los derechos fundamenta­
les del hombre, a no dudarlo, cam­
biará el panorama nada halagador del 
momento. 

Por oha parte, la élite intelec­
tual, como las instituciones mismas, 
han menester para cumplir con su 
honrosa misión, no sólo de la com­
prensión, del estímulo y del apoyo 

de la sociedad, sino también y pri­
mordialmente, de quienes están en­
cargados de dirigir los destinos E'spi­
rituales de la pahia. 

El .. Ateneo de El SalvadOr» 

-tales son sus más lisonjeras espe­

ranzas en este acto conmemorati­

vo-, ha de vivir en lo porvenir. co­

mo en lo pasado, esperando el ins­

tante supremo. 

Cuando se pregunte: 6 Qué ho 
ra es? Y podamos contestar lacóni­
camente y al únÍsono: .. La hora de 
Ja cuJiura». 

;aF\ 
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CUARENTA AÑOS CUMPLIO UNA 
INSTITUCION DE CULTURA 

13 

Sin alardes de ninguna clase y modestamente los Miembros Adivos 
de la Insl:itución, celebraron los cuarenta años de haber sido fundado el 
ATENEO DE EL SALVADOR. 

En derredor de una mesa sentáronse esos Miembros Adivos y un 
Honorario, -dodor Roberto Masferrer. por su cargo como Subsecretario 
de Cultura- que lo es por mandato del Estatuto de aquella Insl:itución. 
De los antiguos miembros de dicha entidad, van quedando muy pocos, tres 
o cuatro. El más antiguo es uno de los fundadores. presbítero Miguel Ro­
mán Peña. como lo es don Francisco Gavidia que pasó a la categ~ría de 
Presidente Honorario. E igual el doctor Nazario Soriano, Vice-presidente 
Honorario. 

Hubo el proyecto, para ]a conmemoración de este cuadragésimo ani­
versario, de invitar a Miembros correspondientes de Centroamérica y que 
han servido eficientemente al ATENEO y a la cultura, entre ellos don 
Joaquín García Monge, Costa Rica; doctor Juan D. Vanegas, Nicaragua: 
don Salvador T urcios R., Honduras; y doña Lilly de John Osborne, Gua­
temala: pero esas mismas condiciones económicas en que desarrolla sus ac­
tividades dicha institución lo impidieron. 

El Secretario General del ATENEO, bachiller Jorge Lardé y Ladn, 
en aquel acto, hizo una sucinta revisión de actividades y enfoque de las fi­
guras representativas del «Ateneo» que han servido con voluntad, empeño, 
cariño e inteligencia a una institución que ha podido mantenerse, pese a 
todos los obstáculos que ha encontrado constantemente y pese a las campa­
ñas contra ella, de elementos que, por uno u otro motivo, la adversan. 

Sin embargo, notorio es para quienes quisieran tomarse un poco de 
tiempo y llegarse a sus oficinas. revisar su biblioteca y archivos y encon­
trarse con lo realizado en todo ese tiempo. aun en aquellos en que no tuvo 
siquiera el mínimo estimulo económico de parte del Estado, para sus labo­
res de divulgación y de cultura. 

Los miembros de esta institución tienen una cuota mensual. Cada 
uno es sostenedor. columna. soporte de las adividades. De modo que ha 
llegado este centro a poseer una aureola de trascendencia. A este respecto 
decía e] señor Subsecretario de Cultura, que un alto 6.lósofo extranjero, 
quería venir a El Salvador a dar conferencias acerca de 6.losofía. Como la 
Universidad es autónoma, el doctor Masferrer le dijo que esas conferencias 
podría darlas. para mayor divulgación, en un teatro o en la Casa de la Cul­
tura. A esto, el filósofo le manif-estó que él daría esas conferencias en el 
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14 ATENEO 

ATENEO DE EL SALVADOR; que de no ser allí, sería para él difí· 
cil otro centro. 

y así ocurre en el Sur del Continente, y allí no más, en Costa Rica 
y en México; pero nosotros neg~tivamente buscamos, más que lo que pueda 
servir y má.t que lo que presente una nsonomía agradable, los defectos que 
existen hasta en las instituciones mejor organizadas ya que están integradas 
por elementos bumanos, accesibles al error. 

En el ATENEO, cada Miembro Activo, da, además de su contribu­
ción para la cultura, su cuota. Ninguno tiene sueldo allí. 

Ninguno percibe estipendio por labor alguna, porque ese centro está 
constituido por la buena voluntad. Por ello es que asombró a un hombre 
de letras y a la vez profesional, al exponer que cómo, y no se lo explicaba, 
había podido resistir cuarenta años esta entidad de cultura? 

Naturalmente que quien así lo desee y sólo por eso, no puede ser 
miembro de esa institución que, alejada completamente de los ajetreos po­
líticos, mantiene su condición de servicio a la patria en el ramo de la cul­
t.ura. Sostiene una revista trimestral, en la que se exporta el palpitar de 
las adividades literarias y artísticas de El Salvador. e importa lo que pro­
viene de sus miembros correspondientes que los tiene hasta en Europa. 
siendo tales miembros de los más visibles en las actividades del intelecto. 

En estos cuarenta años cumplidos, en el ATENEO DE EL SAL­
V ADOR hubo un compromiso más, o sea el de reforzar con otras activi­
dades las labores de la institución. Para ello, el Subsecretario de Cultura, 
ofreció la cooperación que le permitan sus posibilidades. 

Por lo demás, el ATENEO continuará su labor, empeñosa y calla­
damente, manteniéndose en el lugar que le corresponde como entidad de 
cultura, sin reclamar pero presentando en todo momento una contextura de 
solidez y nrmeza en sus lahores. 

(Tomado de «Diario Lafino». Edíiorial de 30 de sepfiembre de 1952). 
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EL ATENEO DE EL SALVADOR CONMEMORO 
409 ANIVERSARIO 

El lunes 22 del corriente. el 
.. Ateneo de El Salvador» conmemo­
ró el cuadragésimo aniversario de su 
fundación, ocurrida en 1912, durana 
te la administración del dodor Ma­
nuel Enrique Araujo. HISTORIAL. 
En el edificio del Correo. el 22 de 
septiembre de 1912 se reunieron pre­
sididos por el d"dor José Dolores 
Corpeño. varios jóvenes intelectua­
les de la generación del 910, con el 
objeto de fundar un centro social y 

cultural. 

,Entre los asistentes. figuraban el 
doctor Juan Gom<lr. el poeta don 
Manuel Alv<lrez Magaña. el perio­
dista don Manuel Andino. el peda­
gogo don Manuel Ma",ferrer C., el 
enciclopedista don Manuel Angel 
Garda y otros más. 

Estos acordaron. en dicha fecha, 
fundar un instituto científico. litera­
rio y artístico, con el nombre de 
« Ateneo de El Salvador ... 

Po~teriormente se incorporaron 
en dicha institución el dodor :Fran­
cisco A. Gavidia. el doctor D"vid J. 
Guzmán. el dodor Santiago I. Bar­
berena. el dodor Victorino Aya­
la. etc., etc. 

Adividodes del Ateneo 

Durante sus 40 años de existen­
cia, «El Ateneo de El Salvador» ha 

desarrollado una labor positiva en 
benencio de la cultura salvadoreña. 

Sus miembros activos han pro­
nunciado innnidad de conferencias 
dentro y fuera de la capital; la ins­
titución ha patrocinado numerosos 
concursos y ha participado en no po­
cos ados conmemorativos. Elimina­
do el Castellano «como lengua oficial 
de la UNESCO... el Ateneo inició 
un movimiento hispánico encamina­
do a una reconsideración de ese 
acuerdo del referido organismo de la 
ONU. El año pasado hibutó un 
homenaje al humanista Presbítero 
doctor Juan Beréis y fué la única 
jnstitución del Continente que envió 
ob!lervadores al Congreso de Acade­
mias, celebrado en México. 

El Premio 

IIGenerol José Moría Peralta Lagos" 

La Sociedad de Benencencia 
Española. promueve año con año, un 
concurso cultural previo a la opción 
del premio «General José Maria 
Peralta Lagos». 

Esol premios, en su totalidad. 
han sido ganados por miembros y 

ex-miembros del .. Ateneo de El Sal. 
vador»: en 1946, Manuel José Arce 
y Valladares: en 1947, Luis Gallegos 
Valdés; en 1948. Jorge Lardé y La. 
rín; en 1949, María de Baratta 
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16 ATENEO 

(ex-miembro) y en 1950. Manuel 
Vidal. 

Revista 11 Ateneo" 

Durante cuarenta años. con ex. 
cepción del lapso comprendido en he 
1935 y 1940. el «Ateneo de El 5ala 
vador» ba editado una interesante 
revista intitulada «ATENEO». que 
circula profusamente por todos los 
países de babia castellana. y que. por 
el material que contiene. la ba con­
vertido en una de las más solicitadas 
de la AméLÍca Central. 

Sesión - Cena 

Conmemorando el cuadragési­
mo aniversario de la fundación de 
este Instituto de Cultura. se llevó a 
cabo el lunes pasado. en el restau­
rante de doña María Loucel. una 
sesión-cena. a la que concurrió el 
señor 5ubsecretario de Cultura. Dr. 
l~oberl:o Masferrer. eu calidad de in­
vitado de honor. 

A la mesa se sentaron. diecisie­
te miembros adivos de la Institu­
clon: los señores coronel e ingenie­
ro 5imeón Angel Alfaro. profesor 
Alfredo Betancourl:. don Luis G"lle­
~os Valdés. dodor Amoldo Hirle­
mano doña Gr"c.ie-Ia Huezo Paredes 
de Gutiérrez (Iri-501). Br. Jorge 
Lardé y Larín. profesor José Lino 

i 

Molina. dodor Rosendo Morán 
Monterrosa. dodor Aristides Pala­
cios. don Braulio Pérez Marcbant. 
doña Antonia Portillo de Galindo. 
dodor Napoleón Rodríguez Ruiz. 
dodor H. C. Juan Felipe Toruño. 
profesor Gilberto Valencia Robleto. 
PresbHero Vicente Ve-ga y Aguilar. 
dodor Manuel Vidal y dodor Ma­
nuel Zúni~a Idiáquez. 

El discurso académico corno a 
cargo del 5ecretario General Br. Jor­
ge Lardé y LarÍo. quien hizo un re­
cuerdo histórico del movimiento 6.­
losónco salvadoreño. desde 1880 has­
ta la fecha. y la u bicación histórica 
del «Ateneo de El 5alvador» dentro 
de ese movimiento. Tomaron la pa­
labra. después. los ateneístas Vega y 

Aguilar. T oruño. Iri-501 y señora 
Portillo de Galindo. 

Próximo Concurso 

El «Ateneo de El 5alvl!dou 
promove-rá. enhe escolares salvado­
reños. un concurso previo a la opción 
de los premios «José María Villafa­
ñe». correspondientes a 1952. sobre 
tópicos morales. 

Con ello. el Ateneo pretende 
contribuir a la camp"ñ .. moralizadora. 

(Tomado de «La Prensa Gráfica». 

de 26 de septiembre de 1952). 
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ATENEO 17 

Consideraciones acerco de lo Confedera­
de Educadores de Centro América 

. , 
clon 

Señor Presiden te del Ateneo 
de El Salvador; Señores miembros 
de la Junta Directiva; 

Señoras, Señores: 

Al in~resar corno miembro ac­
tivo del Atenec> de El Salvador, de­
seo dejar constancia de mis agrade­
cimientos a la Junb. General de esta 
prestigiada Insti!:ución, por el alto 
honor que se me ha dispensado. 
Miembros de esta entidad, son los 
más prestigiados escritores y artistas 
salvadoreños y de otras nacionalida­
des. A mí tan sólo me corresponde 
el sitio de quien se empeña por lle­
var a cabo una labor de formación 
profesional en las futuras Maestras, 
desde el cargo de Directora de la 
Escuela Normal «España»" y un 
afán de divulgar la cultura por todos 
los medios a nuestro alcance. Esti­
mo que puede ser el único motivo 
por el cual se me ha concedido tan 
alta distinción. Me enorgullece in­
gresar al Ateneo aunque para ello 
no tenga en mi haber sino tan sólo 
mi trabajo de Maestra. Y aute tal 
comprorníso, bago la promesa de no 
desmayar en mi trabajo de educ .. do­
ra, ya que, en mínima parte, algún 
servicio podré ofrecer a este institu­
to de Letras y Artes. 

Como lvIaestra, hablaré. trazan­
do líneas generales. de un tema de 
interés especial para mis colegas y 

de trascendencia social considerable. 
Me rene ro al proyecto de fun­
dar la Confeduación de Educadores 
de Centro América. 

-¿Cómo surgió la idea? 

-Fué en el VI Congreso de la 
Federación Sindical de Maestros de 
Nicaragua, cele,brado en la ciudad 
de Managua el día cuatro de marzo 
de mil novecientos cincuenta y dos, 
donde se suscribió un documento 
llamado «Carta de Managua», acor­
dando en él, en príncipio, fundar la 
Confederación de Educadores de 
Centro América. 

Asistieron a dicho Congreso 
delegaciones de Costa Rica, El Sal­
vador, Guatemala, Honduras y Ni­
caragua y el Congreso fué declarado. 
por iniciativa de la delegación de 
Costa Rica, como el Primer Con­
greso de Edacadores de Centro 
América. 

So:! consideró que de manera en­
tusiasta y unánime las delegacione, 
de los países de Centro América se 
pronunciaron por la fundación inme­
diata y en principio de una Confe­
deración de Educadores de Centro 
América; que esa unión de Jos Edu­
cadores ele Centro América es una 
verdadera necesidad para la mejor 
solución de nuestros problemas edu­
cacionales; que por dicho medio se 
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18 ATENEO 

puede llegar, en mejor forma, a una 
efectiva unión de las repúblicas cen­
troamericanas; por tanto el Primer 
Congre$o de Educ"dores de Centro 
América declaró que el VI Congre­
so de la Federación Sindical de Ma­
estros Nicaragüenses se constituye 
en el Primer Congreso de Educado­
re~ de Centro Amédca; que dicho 
Congreso se pronuncia por la funda­
clon inmediata de una Confedera­
ción de Educadores de Centro Amé­
rica, sugiriendo para el logro de ta­
les ñnes: 19-Hacer un llamado a 
todos los maestros de Centro Amé­
rica, incluyendo a los maestros de 
Panamá y de Belice para que con­
curran a constituir la Confedera­
clon. 29-Integrar una Comisión 
Centroamericana de Maestros que se 
encargará dé redactar el proyecto pa­
ra estructurar la Confederación; y 
39-Celebrar un II Congreso de 
Educadores de Centro América, el 
cual tendrá, como objetivo principal, 
el estudio y aprobación del Estatuto 
correspo,ndiente. 

Interesantes fueron, desde todo 
punto de vista, las sugerencias he .. 
chas en ese Congreso. Se planteó, 
de man~'ra definitiva, la suprema ur­
gencia de un intercambio eficaz en­
tre los maestros de Centro América. 
plasmando así el supremo ideal. 
-enunciado ya hace muchos anos 
por Morazáo,- de lograr. por com­
prensión ciudadana y con una base 
técnica. la unión de Centro Amé­
rica. 

¿Podrán los maestros llevar a 
la realidad el proyecto que ha sido 
meta lejana para los centroamerica­
nistas? Consideramos que todas las 
fuerzas vivas de las naciones deben 

organizarse para obtener mejores fru­
tos; mas. los mat::stros pueden y de­
ben llevar parte intensa en esa cam­
paña. Un proyecto teórico; cuando 
ha sido hecho técnicamente, oflece 
las probabilidades de seguro éxito 
en cuanto a organización; pero a ello 
debe unirse una campaña para que 
los centroamericanos se persuadan 
de la conveniencia de unir las cinco 
parcelas que siendo una misma tie­
rra permanecen separadas por fron­
teras establecidas por los hombres. 
Resulta absurdo pensar que un río, 
por ejemplo, en lugar de estrechar 
dos terriror ios sea línea divisoria. si 
consideramos que al pasar al territo­
rio hermano mos encontraremos con 
el mismo tipo racial, igual lengua 
idéntica religión, la~ mismas costum­
bres y problemas semejantes. No es 
separando como se consigue un pro­
pósito grande. 

Los maestro!' pueden estimular, 
en las nuevas generaciones, un sen­
tido de solidaridad ceotroamericanis­
tao Ello debe basarse. desde. lue~o, 
en una común a~piración de intere­
ses educativo~; en un plan semejan­
te de estudios, de igu,,1 programa­
ción, y. por consi~uier;te. en validez 
de los títulos obteni,tos en cualquier 
país de Centro América. sin necesi­
d",~ de trámites pr~,=,ins en cuales­
qniera de las repúblicas del Istmo. 
Toda esa es labor que tocará de,¡arro­
llar a la Confederación de Educado­
res de Cenl:r-o América. 

De gran im portancia es consj .. 
derar la ens(~ñanza de la Historia 
Centroamericana sin enfatizar sobre 
aquellos hechos que han sido motivo 
de discordia entre nuestros pueblos; 
ya que revivir tales hechos equival­
dría a sembrar odios en las concien-
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cías infantiles. Debemos, al contra­
río. exponer las causas que han ser­
vido para estrechar más la fraterni­
dad de nuestras repúblicas. 

Del 5 al 12 de mayo del presen~ 
te año. se llevó a cabo. en T egucigal­
pa. una reuDlon preliminar al II 
Congreso de Educadores de Centro 
América y en él se estrucl:uró un 
proyeCto de Estatutos para la Con­
federación de Educadores. compues­
to de siete/:ítulos y de 61 artículos. 

Trabajaron en ese estudio las 
sub-Comisiones de rinalidades y 
de Organización, eledas por vota­
ción de los asistentes. Una sub­
Comisión más. eleda de igual ca­
nera. -la de Adividades Previas-, 
se encargó de elaborar el reglamento 
de las adividades tendientes a la ce­
lebración del II Congreso. 

En el /:ítulo pdmero se trata de 
la Constitución, rines y Objetivos. 
El artículo primero establece que la 
Confederación de Educadores de 
Centro América está integrada por 
las Asociaciones y rederaciones de 
Maestros de Centro América, legal­
mente constituidas en su país de 
origen, que suscriben los Estatutos 
en calidad de miembros fundadores, 
y por las demás entidades magiste­
riales del Istmo que se adhieran pos­
teriormente a la Confederación. de 
conformidad con la Ley constitu­
/:iva. 

Al redadar ese articulo en tal 
forma se consideró la diferencia de 
organizaciones gremiales en los dis­
tintos países. Hay algunos en don­
de no existen rederaciones y se pre­
liIenta ~l caso de que aún existiendo 

éstas, varias sociedades 
dependientemente. sin 
Tadas. 

trabajan in­
estar fede-

El ar/:ículo segundo establece 
que la Confederación de Educadores 
de Centro América. es una institu­
ción gremial de libre determinación, 
autónoma. apolítica en el sentido 
partidista y democrática en su ideo­
logía y en su acción. 

Libre deferminación por cuanto 
se asegura, en tal forma, un trabajo 
de mayor encacia para los intereses 
de los asociados. Al enfocar los dis­
/:iotos problemas gremiales. se consi­
derarán ajenos a toda influencia on­
cía} o política. sujetándose, desde 
luego, a los Estatutos de la Confe­
deración 

Autonomía. Una institución que 
no /:iene derecho de gobernarse por 
sus propias leyes. bien poca cosa 
podrá lograr en el desempeño de sus 
funciones ya que tropezará con la 
aplicación de disposiciones legales 
que no responden a sus necesidades. 

Ahora bien, aún existiendo le­
yes propias, mientras no haya una 
independencia económica no puede 
decirse que goza de plena autono­
mía, pues estará sujeta siempre a un 
poderoso control. sin poder aduar 
con la libertad que requiere para ob­
tener sus nnes. 

Por ello una de las bases cons­
titul:ivas de la Confederación de 
Educadores de Centro América es 
la autonomía. 

Apolificidad partidista 
nn de no dividir el gremio 

con el 
y lograt 
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mayor solidaridad del mismo. Cada 
miembro podrá perl:enecer. en carác­
ter particular. a un partido político. 
afirmando con ell" su deber de par­
ticipar en la vida cívica de la naD 

ción. 

Se indica. de manera categóri­
ca. que la apoliticidad es en lo que 
se relaciona con una política parti­
dista de la Confederación. La polí­
tica permitida es la de principios. en 
bene6cio directo de la escuela. y una 
política gremial tendiente a la cohe­
sión de los asociados y al mejora­
miento del grupo social. 

Ideología democrática: Sobre un 
principio de igualdad de der~chos y 

deberes es que se ha de constHuir 
la Confederación tantas veces men­
cionada. L0s gobiernos de nuestros 
países son democráticos y en igual 
forma de gobierno deben constituir­
se las asociaciones de mejoramiento 
colecti vo. 

Los maestros. de manera espe­
cial. deben practicar una vida demo­
crática y hacer ver a sus alumnos el 
alts sentido humano de ese prin­
cipio. 

Dicho 10 anterior acerca de la 
constitución. pasemos a vet" cuále$ 
son los 6nes que persigue la Confe­
deración de Educadores de Cenl:ro 
Amé~ica. 

Entre los principales 6.nes está 
el de lograr la efectividad de los de­
rechos esenciales de la persona hu­
mana. enunciados en la Declaración 
de los Derechss del Hombre. emiti­
da por la Asamblea Genet"al de las 
Naciones Unidas, el 10 de diciembre 

de 1948. Lo mismo que la de los 
Derechos del Niño. pt"oclamados por 
la Declaración de Ginebra en 1922. 

La declaración de los Derechos 
del Hombre tiene por base la liber­
tad y la igualdad. como columnas 
sobre las cuales descansa el edificio 
de la justicia. Los hermosos pre­
ceptos ordenados sistemáticamente 
en esa declaración, muestran los 
más caros anhelos de la humanidad, 
la cual sueña con un estado ideal de 
cosas y hacia allá se dirige. 

Los treinta artículos de la De­
claración convienen, por igual, a 
cualquier país del mundo. En todo 
sitio los hombres deben nacer libres 
e iguales en dignidades y derechos. 

Son derechos universales los de 
la vida, de la propiedad, la liberl:ad 
de pensamiento y de religión; los de 
igualdad de salarios por idénticos 
trabajos; liberl:ad de formar institu­
ciones gremiales para defensa de sus 
intereses; derecho a la educación 
elemental, gratuita, y obligación. de 
recibir esos conocimientos funda­
mentales. 

En cuanto al objeto de la edu­
cación establece el N9 2, del ar­
tículo 26 de la Declaración Univer­
sal de los Derechos del Hombre 
que «la educación tendrá por obje­
to el pleno desarrollo de la perso­
nalidad humana y el fortalecimiento 
del respeto a los derechos del hom­
bre y a las libertades fundamenta­
les; favorecerá la comprensión. la 
tolerancia y la amistad entre todas 
las naciones y todos los grupos ét­
nicos o religiosos; y promoverá el 
desarrollo de las actividades de las 
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Naciones Unidas para el manteni­
miento de la paz». 

La Confederación de Educado. 
res de Centro América luchará por 
obtener el nel cumplimiento de los 
Derechos del Hombre. Derechos son 
éstos que nguran en las consH~ucio­
nes de muchos estados; pero que 
deben cumplirse extrictamente por 
requerirlo así los intereses de la hu­
manidad. 

En nuestra Constitución Polí­
tica. decretada el 7 de septiembre 
de 1950. ngura el artículo 198. que, 
a la letra. dice: 

«Art. 198.-La educación debe 
~ender al pleno desarrollo de la per­
sonalidad de los educandos para que 
presten a la sociedad una coopera­
ción constructiva; a inculcar el res­
peto a los derechos y deberes del 
hombre; a combatir todo espícítu de 
intolerancia y de odio. y a fomentar 
el ideal de unidad de los pueblos 
centroamericanos. 

Debe existir articulación y con­
tinuidad en todos los grados de la 
educación, la cual abarcará los as­
pectos inteledu'al. moral, cívico y 
físico». 

Nótese la semejanza de concep­
tos con la disposición que aparece 
en la Declaración Universal de los 
Derechos del Hombre. Ello pone 
de maninesto la preocupación de los 
gobernantes por dar a su pueblo lo 
que éste requiere para tener una je­
rarquía, una posición de auténtica 
dignidad. 

Nuestra Carta Magna establece 

el fundamento del ideal de unidad 
de Centro América, dejando una 
puerta abierta para que por ella en­
tren los hermanos centroamericanos 
y se consiga la ansiada unión. 

Los gobiernos centroamericanos. 
con igual espíritu, nrmaron la Carta 
de San Salvador. documento de gran 
interés histórico del cual bien puede 
decirse que es la cristalización de un 
sueño. Morílzán lo habría nrmado 
con emocionada letra. 

Pienso que a los escritores y a 
los maestros les está reservada la 
misión de centroamericanizar a nues­
tros pueblos. No más siembra de 
odios. que cosecharemos tempesta­
desl 

El niño salvadoreño debe saber 
que Centro América se extiende co­
mo un puente entre las tierras del 
Norte y las del Sur; puente a cuyos 
pies se rompen las olas de dos ma­
res; y que en ese territorio viven. 
bajo el mismo cielo. hermanos suyos. 
Toda una familia, una gran familia 
centroamericanal El día que tal an­
helo se cumpla, habremos dado un 
paso más en nrme hacia la compren­
sión de los pueblos del continente. 

La unión de Centro América 
se impone como un hecho que ha de 
redundar en benencio de las parce­
las hasta hoy sueltas, desligadas. 
aún cuando territorialmente sean un 
todo. desde el Suchiate hasta el Da­
nen. Cuando las gentes centroame­
ricanas puedan transitar libremente 
a través de nuestro istmo; cuando 
haya una misma moneda; cuando los 
planes y programas de educación 
sean los mismos; cuando los maes- . 
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tros comprendamos, de una vez por 
todas, que es necesario conocer pri­
mero nuestra tierra para estudiar lo 
que nos es extraño, y sean familia­
res la geografía, la historia, la fauna 
y la flora centroamericanas; cuando 
el ejercicio de las profesiones libe­
rales puedan llevarse a cabo en todo 
Centro América, sin traba alguna de 
orden legal para quienes hayan ob­
tenido su título en cualquiera de 
nuestros países, entonces sí estare­
mos en camino de realizar lo que ha 
sido motivo de empeño para muchos 
unionistas y aún para los gobiernos 
de algunos países centroamericanos. 

En reciente artículo, un escri­
tor'se refería a Neutralidad y Unión, 
como términos que no se excluyen, 
sino, al contrario, se complementan. 
«Neutralidad y Unión, -dice el ara 
ticulista-, en un juicio de valor, in­
teli~ente y positivo, pudiera venir a 
ser, a poco de pensarlas y sentirlas 
a lo hondo, una doctrina trascenden­
te o si se quiere un factor en ver· 
dad decisivo, por lo que recti6ca y 
por lo que funda, en la consecución 
segura de lo que algunos románticos 
y otros falaces llaman ideal centro­
americanista, porque los que no son 
románticos ni falaces, se hallan al 
cabo de que eso no es un ideal, sino 
una necesidad perentoria, exigida 
por razones irrefragablemente med­
dianas». 

Sin pecar de románticas, creea 

mos que el ideal no excluye la nece­
sidad inmediata de convertir en un 
hecho. sobre bases legales, lo que 
nos exige. con urgencia, la situación 
de los países centroamericanos. ¿Qué 
han sido las grandes conquistas, si­
no ideales en principio, cristalizados 

al 6n en realidades? La Declaración 
de los Derechos del Hombre, por 
ejemplo, fué en principio un ideal 
sustentado por gentes de ideas 
avanzadas para su tiempo, aún cuan­
do esos derechos estaban invivaos 
en todo hombre. Igual cosa pasa 
con el problema unionista: ha sido 
un ideal, no en el sentido de fanta­
sía, de creación abstracta, sino en el 
sentido :6losó6co de lo que pertene­
ce a una idea, a la proyección de 
una ielea, al término :6nal de una 
aspiración,- para referirse al ideal 
con los términos en que se expresa 
José Ferrater Mora. Empleamos el 
vocablo con el signi6cado de con­
vertir una idea en realidad, es decir 
como afán que no ha de perd~rse en 
el tiempo y en el espacio. 

El idealismo no debe conside­
rarse como un estado de con6anza 
absoluta en que las situaCÍ9nes se 
resolverán por sí solas, dándole 
tiempo al tiempo, ya que semejante 
actitud sería, a todas luces., divor­
ciada de la realidad. Todo lo con­
trario, hay necesidad -sin abando­
nar el ideal- de estudiar todos los 
factores determinantes del estado de 
cosas que vivimos y plantar las so· 
luciones realizables sobre principios 
concretos, practicables, llegando a 
un idealismo práctico, aunque, apa­
rentemente, esos conceptos se con­
trapongan. Tal forma de idealismo 
es la que debemos sustentar los ma­
estros de Centro América. Se puso 
de mani6esto, elocuentemente, esa 
posición en las discusiones sosteni­
das por los asistentes a la reunÍón 
centroamericana de maestros, cele­
brada en Tegucigalpa. 

Entre los 6nes de la Confede-
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ración de Educadores de Centro 
América citamos, también, el mejo­
ramiento espiritual, social y material 
de las clases laborantes. Ello im­
plica una organización permanente 
en la cual ha de manifestarse el es­
píritu de colaboración de quienes la 
integran. Una asociación como la 
Confederación de Educadores de 
Centro América exige alto senHdo 
de responsabilidad y solidaridad, en 
aquellos asuntos que tocan directa­
mente con el gremio. Algunas veces 
ocurre que nuestros personales pun­
tos de vista no están acordes con lo 
que opina la mayoría. Jamás nues­
tro amor propio ni el desee de ha­
cer predominar nuestros razonamien­
tos han de llevarnos al extremo de 
negar nuestra ayuda en la realización 
de lo que ha dispuesto la mayoría. 
Estas consideraciones que pueden 
juzgarse elementales son, sin embar­
go, dignas de hacerse cuando se 
piensa en la efectividad de un tra­
bajo gremiaL 

El mejoramiento espiritual se 
debe conseguir a través de los cami­
nos de la cultura. La enseñanza in­
formaHva no cumple una misión ca­
bal; de poco servirá al hombre ser 
dueño de muc60s datos si no e:¡¡:iste 
en él una inquietud, una formación 
básica, cimiento seguro pa'fa toda 
cultura auténtica. La escuela, ·sea 
ésta primaria, de segunda enseñan­
za o universitaria, debe formar, mo­
delar conciencias, abrir senderos ilu­
minados por la luz de los valores 
eternos. ¿De qué servirá a la socie­
dad un profesional que se preocupa 
tan sólo de obtener ganancias econó­
micas con la aplicación de sus cono­
cimientos si, en cambio, olvida que 
esa sociedad reclama de él otras ac-

/:ividades? ¿Cuál el tipo de profe­
sional que conviene a nue"tra épo­
ca? ¿Se podría hablar de un tipo 
profundamente espiritualista, aleja­
do incluso de la realidad que le ro­
dea? Estimo que toda persona bien 
puede aunar, en un mismo esfuerzo, 
su preocupación por los factores que 
juegan un papel importante en la 
economía de un pueblo, como inte­
resarse por la cultura en particular, 
manifesta(la a través de múltiples 
formas. 

El profesionalismo espeéializa­
do, si bien ha conducido a un minu­
cioso conocimiento de c!eí:erminadas 
materias. en cambio, la mayor parte 
de las veces, aleja al profesional, de 
todo aquello que no tenga que ver 
directamente con su especialidad. 

Hacia la preparación integral 
del maestro Hende uno de los más 
importantes p r i n c i p i os de la 
C O D E C A. Sólo lograr tal ob­
jetivo sería una hermosa conquista 
en nuestro medio. 

El origen del mal señalado, está 
en los sistemas de educación. Posi­
/:ivismo e idealismo, -tomado éste 
en sentido abstracto-, como posi­
ciones pedagógicas separadas, no 
conducen a ningún nn ejemplar. Se 
perfila una tendencia encaminada a 
unincar el ser y el deber ser en edu­
cación, tal como lo ha enunciado 
Dilthey, y a transformar la Peda­
gogía individual en Pedagogía so­
cial. 

Dos objetivos más: Procurar 
la salud física y moral del pueblo 
centroamericano e incorporar al in­
dio y a las minorías raciales de Cen-
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tro América. a los benencios de la 
civilización y la cultura centroame­
ricana. 

«El pueblo centroamericano.­
ha dicho con razón el doctor Salva­
dor Mendieta,- es un pueblo en­
fermo,.. Pueblo azotado por muchos 
males, en donde el paludismo. la sí­
filis o la tuberculosis han hallado 
campo propicio para extenderse. La 
mala alimentación ha sido factor 
coadyuvante para llegar a ese estado 
de cosas. Sin embargo. a pesar de 
todo. -del vido, de la mala nutri­
ción. de la enfermedad- hay reser­
vas vitales en nuestro pueblo y po­
demos. mediante al2ún esfuerzo. sa­
carle del caos en que vive. La Sa­
nidad y la Escuela han tomado. en 
los últimos años. proporciones insos­
pechadas y tanto una como la otra 
trabajan intensamente para resolver 
esa desesper~nte situación. Coroo 
los campos de acción de la escuela y 
de la sanidad son complementarios. 
hoy día se trabaja con una VlSlon 
colaboracionista poniendo al servicio 
de la escuela la sanidad y ofreciendo 
a ésta los medios de la primera para 
extender sus campañas. 

En cuanto al problema de la inD 

corporación del indio a los beneficios 
de la civilización. algo se ha hecho 
ya en tal sentido. Sociólogos. eco­
nomistas. legisladores, maestros. es­
critores, han puesto sus ojos en el 
indio abandonado, sin esperanzas, 
metido en su selva como un produc­
to de la naturaleza, sin la asistencia 
que exige toda sociedad organi­
zada. 

El indio es estoico en el sufri­
miento. Ha soportado sobre sus es-

pald'ls el peso de una conquista y 
cuaado los mestizos y los blancos se 
libe~aron. aún quedó el indio bajo 
el peso de su desgracia, sin tener 
una libertad económica, sin poseer 
instrucción alguna que pudiera brin­
darle medios más fáciles para cum­
plir su trabajo. Pareciera que el 
tiempo. en algunos sitios de Améri­
ca, hubiese detenido su marcha; tan 
primitivos están sus pueblos, tan 
alejados de la civilización. 

A pesar de todo la América es. 
segúne xpresión de algunos,el Conti­
nente de la esperanza. 

José Martí, el poeta y soldado 
que amó a la América y ofrendó su 
vida por la libertad de su isla ame­
ricana, dijo, con palabra caldeada en 
fuegos sacros: «De aquella América 
enconadá y turbia, que brotó con las 
espinas en la frente y las palabras 
como lava saliendo junto con la 'san­
gre del pecho, por la mordaza mal 
rota, hemos venido a pujo de brazo. 
a nuestra América de hoy.' heroica 
y trabajadora a la vez, y franca y 
vigilante, con Bolívar de un brazo y 
Herbert 'Spencer de otro; una Amé­
rica sin suspicacias pueriles ni con­
fianzas cándidas». 

Yeso es, en verdad, señores, 
nuestra América; un pueblo que ha 
sabido sufrir y ser duro en la espera; 
que ha alimentado siempre un des­
tello de esperanza; que aguarda aún 
las conquistas de su propia raza, sin 
influencias extrañas, planteando y 

resolviendo lo que es suyo, conju­
gando las distintas fuerzas sociales 
en pro del mejoramiento colectivo. 

En tal cruzada debemos esbr 
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decididamente firmes los maestros 
de escuela. Maestros fueron Mart:Í 
y Sarmiento y a ellos se debió toda 
una jornada de luz en nuestro conti­
nente. Los maestros americanos es­
tamos comprometidos ante el ejem­
plo de nuestros mayores, a cumplir 
una mlSlon: la de la escuela que ha 
de iluminar las rutas de un continen­
te joven, continente del futuro. 

En esa vasta extensión territo­
rial, donde hay selvas no holladas 
por la planta del hombre y ciudades 
que surgen de la tierra descubiertas 
por la mano del estudioso; donde dos 
océanos bañan sus costas, allí, en 
pleno corazón, estamos nosotros co­
mo cinco hermanos en medio de una 
familia universal. Hagamos de esos 
cinco pueblos, uno solo, unidos, para 
siempre, por vínculos de sangre, de 
cultura y de historia. 

Para 
blos del 

terminar, señores miem­
Ateneo de El Salvador, 

pongo bajo los auspicios de esta ilus­
trada institución, anhelos y propósi­
tos de los maestros centroamerica­
nos, para que con la ayuda efIcaz de 
las comisiones respectivas, tengan 
vida tales anhelos y propósitos, a ün 
de que" sean hechos positivos, en un 
futuro próximo. 

y nosotros, todos los maestros, 

convirtamos en hermosa realidad el 

lema de nuestra Confederacion: 

«Por la unidad de Centro América y 

la libtración y dignificación del Ma­

gisterio». 

Be dicho. 

Antonia Padilla de Galindo. 

San Salvador, 26 de julio de 1952. 
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CONTESTACION DEL VICEPRESIDENTE DE LA INSTITUCION 
DOCTOR DON MANUEL VIDAL, AL DISCURSO DE INCOR--PORACION DE DONA ANTONIA PORTILLO DE GAlINDO 

Señor Presidente del .. Ateneo 
de El Salvador»: 

Distinguidos colegas, 
Señoras y señores. 

Mi buena suerte me ha depara­
do hoy un grato motivo de compla­
cencia, y es el de expresar en esta oca­
sión el júbilo que tengo y que con 
seguridad sienten todos los miem­
bros de este centro de cultura, al 
recibir en su seno a la señora doña 
Antonia Portillo de Galindo. T ó­
came dar la bienvenida a una de las 
maestras más distinguidas del magis­
terio salvadoreño: me place, repito, 
porque es una buena oportunidad 
a fin de realizar un objetivo doble: 
de una parte, manifestar nuestros 
fervientes deseos por su ventura 
penonal y por otra, expresar las 
ideas que me ha sugerido su discur­
so, que hemos oído con verdadero 
interés, de palabra castiza y de estilo 
tan lleno de limpidez y donosura. 

Soy el encargado, pues, de sa­
ludarla. Demás está decir el agrado 
que me produce tal encomienda. sólo 
que, el temor de no dar a mis frases 
todo el entusiasmo, es como una 
sombra que nubla el desarrollo de 
esta salutación; mas de todas mane­
ras, quisiera que mis palabras lleva­
rán toda la sinceridad de mi voz. 

El trabajo de la señora de Ga­
lindo, trata, como habéis escuchado, 
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del proyecto de fundar la Confede­
ración de Educadores de Centro 
América, idea concebida en el VI 
Congreso de la Federación Sindical 
de Maestras de Nicaragua, como ella 
10 ha manifestado. 

Me imagino, el gozo de la seño­
ra de Galindo, cuando reunida con 
las delegaciones de las repúblicas 
hermanas trataron en fraternal ca­
maradería los problemas de asociar a 
todos los mentores del Istmo para 
trabajar por el engrandecimiento de 
estos pueblos y, como natural coro­
lario, surgió la idea de la unión cen­
troamericana, ideal que alberga todo 
corazón noble y patriota. 

Antes de principiar, los, comen­
tarios que me ha sugerido, como 
dije. el discurso de la señora de Ga­
lindo, os daré a conocer sucinta­
mente, los méritos que ella posee en 
la forma de datos biográficos. 

La señora de Galindo cursó sus 
estudios en la Escuela Normal «Es­
paña», obteniendo en sus exámenes 
las más altas notas. Sus maestros 
la distinguían por su aplicación e 
intachable conducta. Prueba de lo 
que digo: continuó en la misma 
Escuela, una vez obtenido su diplo­
ma, como Directora de la sección 
anexa, y es aquí precisamente donde 
se ve su vocaClOn al magisterio: en 
cierta ocasión decía a varios de sus 
amil,Zos: .. uno de los d~as más feH-
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ces de mi vida fué cuando oí leer a 
una niñita que estaba bajo mi cuida­
do. Las autoridades de Instrucción 
Públi~a conocedora5 de sus capaci­
dades sobresalientes, la nombraron 
Directora de la Escuela República 
de Colombia, donde estuvo conse­
cutivamente siete años, querida y 
admirada de todas sus discípulas. 
Estudió todo lo que .e relaciona con 
la salud de los niños, y conocedor el 
Mini.terio de los estudios que lle­
vaba a cabo la llamó como colabora­
dora a la oncina de la Sanidad im­
portante centro cientínco donde rea­
lizó obra benénca y meritoria. Ac­
tualmente desempeña el cargo de 
Directora de la Escuela Normal "Es. 
paña» con el beneplácito de la so­
ciedad. Su predilección especial es 
la Literatura Infant:il, y su cátedra es 
un modelo de bondad. de Ciencia y 
Arte. Escribe en los periódicos, su 
estilo es sencillo pero profundamen­
te humano. En el concurso de ora­
toria del Ateneo en 1935 obtuvo el 
primer premio, en el Instituto Na­
cional. Este premio consistió en 
un diploma llamado Pcesidente Ale­
sandri, impuesto por nuestro esti­
mado colega don Braulio Pérez Mar­
chant El anhelo' de la señora de 
Galindo en el importante puesto 
que desempeña, es que salgan pre­
paradas sus discípulas en su calidad 
de maestras con espíritu de respon­
sabilidad. Natural es, pues, que nues­
tro Ateneo la reciba con verdadero 
entusiasmo y espera que será dentro 
del seno de esta nobilísima Instít:u­
ción uno de sus más conspicuos 
miembro 'j. 

En !:al virtud, el recinto que 
hoy nos da su sombra. adquiere las 
proporciones de Mansión Augusta 

del Espíritu, cuyas amplias puertas 
de oro prestas están ya a dar paso a 
la idea nazarena que yo deseo sea 
aquí acogida al conjuro de todos y 
cada una de nuestras recias como 
justas voluntades. 

Yo deseara que el recuerdo de 
Morazán, que nos trae la señora de 
Galindo tuviese el aroma y la peren­
nidad de nuestros íntimos jardi­
nes espirituales. SÍ. Los jardines 
cuidados con dulzura, rimas, can­
dores. 

Hay un' motivo esencial en mi 
palabra, y es este, el Ateneo no de­
be ser una sociedad anquilosada si­
no de hombres eminentemente con." 
tructivos, como son sus miembros, 
tomar una insinuación noble por un 
afán vehemente, y verla luego cómo 
adquiere proporciones de realidad, 
por la gracia férl:il de muchos hom­
bres con el corazón bien puesto. 

Francisco Morazán que fué es­
peranza y símbolo de sus aspiracio­
nes más elevadas y sobresalientes, y 
que hacían de ellas un gran pueblo, 
unido y fuerte en el consorcio de las 
naciones grandes: Centro América 
libre. La historia ya ha juzgado al 
héroe, y encontró en la conciencia de 
las múll:iples actividades de aquella 
vida ejemplar, mérito sunciente para 
encumbrarlo al rango merecido como 
uno de sus varones más ilustres e 
hijos bien amados. Por eso, en no­
che como ésta resplandecen las es­
trellas del cielo centroamericano en 
tonalidades de purísima luz, y parecie­
ra recordarnos los prístinos rayos de 
los astros a estos hijos de Centro 
América. que desde hace 'más de un 
siglo, esplenden desde la comba 
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celeste. y repite con entu~iasmo y 
con ternura Francisco Morazán. 
Centro América vibra. 

Cree la señora de Galindo y 
con mucha justeza que el ideal 000-

razánico. puede convertirse en una 
bella realidad. si todos los maestros 
centroamericanos incluyendo Belice 
y Panamá trabajáramos unidos en 
un sólo sentimiento: la unión de 
estos pueblos. uno por su historia y 
por su sangre. 

Sí. señora de Galindo seamos 
espiritualistas. siquiera en ésto. crea­
mos en la inmortalidad. rindamos 
culto a la idea. lo mismo que al 
amor que es infinito. y como el hom. 
bre y la mujer aman. no es posible 
que lo perecedero no tenga faculta. 
des eternas. 

El rudo batallar será duro. el 
sordo y tremendo combate de la in­
comprenslon podrá esperarnos; en­
tremos a él decididos y valientes. 
llevando en el corazón y la mente. 
como luceros de claridades diamanti­
nos y pureza de aguas bautismales, 
el fervor religioso del sabio. la mon­
taña de ilusiones del justo. 

Esta sociedad a la que tanto 
queremos, acoge jubilosa los ideales 
de nuestra, desde hoy estimada co­
lega; este Instituto que tiene su casa 
en San Salvador. ciudad egregia. cu· 
na de hombres de abolengo ilustre. 
de espíritus fuertes que han sabido 
elevar su fama hasta las cumbres ex­
celsas de la gloria, de almas humil­
des. pero no por eso menos grande. 
que la han defendido en sus días de 
inforf:unio; de mujeres hermosas cu­
yos ojos van encendidos por la llama 

sacrosanta del amor patrio. de he­
roínas sublimes que han inflamado 
el pecho de los guerreros. como en 
el famoso sitio de San Salvador. y 
que muchas veces han sabido ofren­
dar la vida con la. sonrisa en los 
labios. 

De esta San Salvador invicta de 
quien yo invoco su ~enio tutelar que 
en todo tiempo ha cubi'erto con sus 
alas magnífIcas la gloria inmarcesi. 
ble de su historia; yo invoco al ge­
nio tutelar para rendirle pleitesía de 
respeto y admiración en que Dues~ 
tros ojos reverentes saludan al glo­
rioso Salvador del Mundo, que es 
indiscutiblemente. el genio que ha 
inspirado a sus hijos del suelo pró­
digo de Cuscatlán, para que la ciu­
dad maravillosa sea ejemplo de valor 
y heroísmo, Tú arquitecto del Uni" 
verso. inspiraste a aquellos curas de 
recordación gloriosa. de ideales su· 
blimes. a proclamar en voz muy alta 
y con la frente altiva. la libertad de 
este pedazo de tierra americana, sue­
ño del visionario Simón. J~sé Ma­
tías Delgado de estirpe noble, de 
espíritu rectilíneo; Nicolás, Vicente 
y Manuel Aguilar. tres hermanos 
predestinados, por cuyas venas tam­
bién corría sangre noble. que junto 
con el joven gallardo. de arrogante 
apostura de Arce; en fIn. de Rodrí­
guez y de Lala y de tantos más que 
no vacilaron en proclamar la inde­
pendencia, iluminad"s por el genio 
de los san salvadoreños. que vela 
siempre por la ciudad soberbi,meote 
hermosa del Redentor de la Hu­
manidad. 

En el hermoso proyedo que es" 
f:a noche. hemos oído de labios de 
la señora de Galindo, trae en sus 
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considerandos todos y cada uno de 
los detalles para que los maestros 
trabajen por la cultura centroameri­
cana, la felicidad para los ninos del 
Istmo, pero entre ellos hay uno que 
eleva a los or\;!anizadores de este be­
llo certamen a la gratitud nacional, 
y es la importancia a la educación 
a la raza indígena, de esa raza triste, 
raza sufrida, vencida si queréis, pero 
jamás humillada, la raza fuerte en 
su pasividad, grande dentro de su 
infortunio, altiva en su conformidad; 
a la raza a quien Santos Chocano 
dedicara los versos que rezan: -«Oh, 
raza altiva y desdeñosa-bajo apa-. 
riencias de humildad-nunca el fra­
caso la acobarda-nunca el pavor la 
hace temblar-nunca la cólera con­
trae-un sólo músculo en su {¡az­
una sutil melancolía suele en su es= 
píritu irradiar-la tenue luz de su 
esperanza-por entre toda oscuridad 
-no hay un dolor que la anonade­
ni una catástrofe capaz-de remover 
trágicamente-su varonil serenidad­
la raza espera... espera... espera­
hila que hila sin cesar». 

Por eso las generaciones de 
hoy y las futuras, ante los esfuerzos 
del más grande de los representati­
vos de la raza indígena, de don Be­
nito Juárez, le rinden tributo para 
quien supo ser digno, para quien en 
la escala de los merecimientos, ascen­
diera tan alto como Washington y 
como Bolívar Libed:ador de Amé­
rica. 

Pues Washington, otro Cinci­
tato, hermano del que floreciera en 
los prados de la Roma antigua, ro­
bustecido con los principios del pu­
ritanismo fué una grandiosa idea de 
independencia, es un himalaya de 

honradeces y civismos; Bolívar con 
su patriotismo. con su vida azañosa 
y caballeresca. con su desinterés, ad­
quiere la magestad nunca bien ad­
mirada de un Jesucristo. y Benito 
Juárez. luchando en un medio infec­
tado por las más ne¡;!ras traiciones. 
boyero que guía el carro del Estado, 
siempre vigilante, por un c~mino 
desde donde acechan las bocas del 
crimen y el abismo y que logra con­
ducirlo rumbo a la libertad, es me­
recedor de tanta gratitud, de abne­
gación tanta. como lo es una estrella 
de primera magnitud. emitiendo rá­
fagas de luz desde su lejano ho'rizon­
te de azul y de gloria. Por eso las 
generaciones de hoy y las futuras an­
te los esfuerzos de Juárez. ante su 
fuerte voluntad que de peldaño en 
peldaño. lIeváronlo desde la pobreza 
y la humildad del campesino a la 
Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicla y a la Presidencia de la Re­
pública de México al rendirle el más 
férvido tributo de admiración, ha­
brán de erigir su memoria, a la luz 
de los siglos como hijo predilecto' de 
Cuactemoc y descendiente muy que­
rido de NazahualtcoyoH y es y será 
siempre paradigma del indio íntegro 
que edificó una vida de dobleces sin 
claudicaciones, vertical en toda cir­
cunstancia. linea recta y admirable 
en la geometría moral de su existen­
cia y si alguien, enfermo de vacuo. 
hallara que don Benito Juárez pecó 
de severo al ordenar la pena de Ma­
ximiliano. bastará recordarle al ofus­
cado el gesto inolvidable de Jesús el 
Nazareno arrojando con el látigo en 
la mano. a los mercaderes del tem­
plo de Dios. Juárez predicador tam­
bién de la justicia y la razón, de la 
libedad y la paz. hubo de empuñar 
el látigo, y el santuario guardó su 
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pureza como conserva el Popocate .. 
petl sus nieves sempiternas. 

Hoy día en el escudo de Méxi­
co, un águila se cierne sobre las 
cumbres. amorosa. vigilante, altiva. 
Es ella el espíritu de sus hombres 
grandes. Es el espíritu inmortal de 
don BeDito Juárez gloria del conti .. 
nente americano. 

Trae la señora de Galindo el 
recuerdo de José Madí como maes­
ho. De ese regio paladín america­
no a quien la sociedad cubana resi­
dente en Nueva York. ha iniciado 
el proyedo de erigirle un monumeD­
to en la Avenida de las Américas 
con ocasióD del próximo ceDteDario 
del nacimiento del héroe de la inde­
pendeDcia de Cuba; de Madí el 
apóstol, poeta, libertador y mártir. 

Oíd dos composiciones de este 
grande maestro. En ellas se retrata 
su espíritu. 

« Yo quiero, cuando me muera, 
.iD patria pero sin amo, 
tener eD mi loza un ramo 
de rosas-y una bandera». 

El dijo cuando lIe~ó a España: 
.. Que impresión la que despertó en 
mí la mujer madrileña. No hay co­
sa que dispoDga más el ánimo, que 
remoce y regocije más. que ver mu­
jer. Consolar: he ahí la virtud de 
la mujer. ' Es la mujer claridad que 
espanta buhos y sierpre. y ojos de 
Midas que truecan todo en oro. Ca­
da nacióD requiere. si ha de salvarse. 
cierta porcióD de elemento femeniDo; 
que así como no se da hijos sin ma­
dre, tampoco se da pueblo sin la co­
mUDión má~ o menos afortuDada. de 
los elementos viriles y femeniles del 
espíritu. De la fuerza se ha de des­
cansar con la ternura». 

Dice la señora de Galindo que 

el «idealismo no debe considerarse 
como UD estado de con:6.anza absolu­
ta en que las situaciones ~e resolve­
rán por sí solas». 

A propósito de este párrafo vie" 
ne a mi memoria, uno de los acon­
tecimientos más bellos de la vida de 
Bolívar que demuestra plenamente 
que el ideal es lo único que existe. 
Hallábase Bolívar en el Orinoco. pre­
parando la salida de varias embarca .. 
ciones, cuando fué sorprendido por 
una part:ida de castellanos. Hubo 
de arrojarse a nado. para salvarse de 
ellos. a través de la laguDa. Lo mis­
'mo hacen Crismendi, Pedro León 
Flores. 5oublete, Lara. Briceño y 
otros. Durante la noche. cáiida y 
bella noche americaDa. junto al ma­
gestuoso OriDOCO. hallábaDse reuDi­
dos los patriotas. Ni UD ruido se 
oía. y comentaban la aventura que 
casi les cuesta la vida. «Buena dijo 
un hombre pequeño -buena ha sido 
la tarde- oí silbar UDa bala tan cer­
ca que si hubiero bajado un palmo 
ya no tendría que pensar en mí". Es 
un trabajo de Hércules haber' atcave" 
sado la laguDa -agregó otro que cra 
alf:o y de Dariz per6lada. No es 
prudente ni de la aprobación de sus 
soldados. mi general el que se ex­
ponga en estas aventuras. De usted 
depende la suerte de la Patria. Y 
ahora en qué estado nos eDconha­
mos. casi desDudos y nuestro GeDe­
ral en Jefe sin camisa. No hn ma 
la gritó Bolívar, a la sazón acosta 
do en una hamaca. colgada de un 
árbol. Perdí mi uniforme, pero me 
encuentro a las mil maravillas con 
esta bata que me han regalado y ma­
ñana me esl:reno la hermosa camisa 
que me diera un cacique. Galanell 
se eDcuentraD ustedes añadió rién­
dose. 

;aF\ 
2!..! 



ATENEO 31 

Después. a la luz del lampada­
rio prendido de la noche continuó 
así: «No se lo que me tiene dis­
puesta la providencia, pero ella me 
inspira una connanza sin Hm it;es, 
Salí de los cayos en medio de algu= 
nos onciales, sin más recurso que la 
esperanza, prometiéndome atrave­
sar un país enemigo y conquistado. 
Se ha realizado la mitad de mis pIa­
nes: nos hemos :!'obrepuesto a todos 
los obstáculos, hasta llegar a Gua­
yana; dentro de pocos días rendire­
mos a Angostura y entonces." ire­
mos a libertar a Nueva Granada y 
arrojaremos a los enemigos del resto 
de Venezuela. Constituiremos a Coa 
lombia. Enarbolaremos después el 
pabellón tricolor sobre el Chimbora­
zo. 'e iremos a completar nuestra 
obra de libertar a la América del 
Sur y asegurar nuestra independen­
cia llevando nuestros pendones vic­
toriosos al Perú. El Perú será li­
bre». Con estupor miráronse unos 
a otros los compañeros del héroe. 
Nadie prorrumplo una palabra. 
Mientras, los ojos de Bolívar lanza­
ban llamas. Un oncial. se cree fué 
Martel, llamó llorando a Briceño y 
díjole: « Todo está perdido. el que 
era nuestra conuanza está loco de 
remate, está delirando» Yo" a los 
dos meses Bolívar tomó Angostura. 
Dos años después entró vencedor en 
Nueva Granada; cuatro años más 
tarde enarboló en el Chimborazo la 
vidoriosa bandera. a los cinco liber­
tó Quito y a los siete la bandera 
libertaria ondeaba en las altas tierras 
de Cuzco. 

«El mejoramiento espirit:ual se 
debe conseguir a través de los cami­
nos de la cu!l:ura». agrega la señora 
de Galindo. Sí señores, debemos 
emprender la noble y plausible tarea 

de acentar las piedras angulares de 
la organización de nuestra educación 
común. apartándonos de los fracasa­
dos intentos que en otras ocasiones 
hubieran de iniciar infruduosa y 
pasajeramente, q u e también son 
acreedores al reconocimiento ciuda­
dano. pues, aunque fuera labor frag­
mentaria. ésta contribuyó. en gran 
parte a njar los jalones que mere­
cen las jornadas del desarrollo de un 
movimiento de cultura y de progre­
so en la República. que vienen a 
formar los ciclos de la evolución 
socÍal y educadora que han venido 
transformando la ment.alidad. el ca­
ráder y la vida toda de la coledivi­
dad cusca He ca; ya debemos partir, 
por entero, de que siempre lo pasa­
do trae lo presente y la adualidad 
es el crisol en que se están fundien­
do el espíritu y las formas de la 
Patria futura. 

Termina su 
de Gal indo con 

estudio la señora 
estas beIlas frases: 

«Nosotros los maestros, convirtamos 
en hermosa realidad el lema de nues­
tra Confederación: por la unidad 
de Centro América y la libertad y 
unincación del Magisteriol>. 

Hermosas palabras, distinguida 
señora: Trabajemos unidos, com­
pados y con nrme voluntad, y si lo­
gramos que los niños de El Salvador, 
quieran deveras al prócer Barrundia. 
con el mismo y verdadero amor que 
los niños de Guatemala quieran a su 
vez al prócer Delgado, habremos da­
do un paso que nos llevará indiscu­
tiblemente a la unión de Centro 
América. 

S e d bienvenida distinguida 
señora. 

He dicho. 
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LA BIOTIPOLOGIA EN El ARTE 
Escribe: Sa n/iago Gastaldi 

Especial para « Ateneo». 

Hallamos en el Tralado de Biotipología Humana, del Peof. Nicola 
Ponde, un interesante capítulo dedicado al arte, que seguramente nos será 
un excelente aporte para nuestro trabajo al tratar los retratos de novelistas 
y a sus propias creaciones novelísticas. 

El Prof. Nicola Pende, revela que la paranormalidad a la anamolia 
o ectipiágrave el tránsil:o es breve, naturalmente así con mucha facilidad a 
la falsa belleza morbosa o belleza inarmónica. Debido al temperamento 
especial del artista, que proyecta en la obra de arte sus propias inamolias 
físicas y psíquicas o a causa de ciertas fases históricas decadentes del gusto 
arl:ÍsHco, las art~s ngurativas y plásticas reproducen preferentemente tipos 
de seudobelleza morbosa o submorbosa: por ejemplo: Dlnos excesivamente 
gordos o hipogenitales, hombres de belleza femenina o con formas sexua· 
les ambivalentes, mujeres con cara, esqueleto y músculos masculinos o 
con la piel de la cara excesivamente blanca y delicada, manos excesivamen­
te pequeñas o demasiado alargadas, etc., car'aderes e5té!:icos todos que 
según nuestras concepciones, son signos morfoló~icos de desequilibrios 
endocrinos. 

Naturalmente que muchas veces el artista presenta casos anormales 
y e:t que a él le han impresionado esos fenómenos patológicos, que nos­
otros consideramos necesarios para que el gran público no experimentado 
en las teorías de la patalogÍa humana, tenga así un caso evidente de lo 
que son muchos seres en la convivencia socia 1. Por esto el profesor Ni­
cola Ponde, pone ejemplos que daremos luego, como una enseñanza más 
para saber estudiar desde este punto de vista biotipológico. Recordamos 
que el naturalista Kune, en su tratado sobre la Expresión del rost:ro ofrece 
los ejemplos de tipos sanos, en contradicción con los que según su teoría 
son recargados y de esto depende de esas nguras tan diformes. que el ar­
tista a veces toma de ex profeso, para hacernos comprender de lo que la 
naturaleza es capaz de hacer por el capricho de los humanos, arraigados 
siempre en el vicio gdstronómico. 

Por su parte el profesor Nicola Ponde, actual director del Instituto 
de Patología y MetologÍa Clínica y del Instituto Biotipológico Or!:ogené­
tico de la Universidad de Roma, para connrmar sus teorías, consagra un 
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extenso estudio sobre el arte en su difundido tratado, del que nosotros ex­
tradaremos algunos conceptos a 6.n de ofrecer estas teorías. 

Para probarnos sobre la belleza femenina 10ngiJínea, toma como 
ejemplo a la Venus de Kranack, obra esta que está en la Galería de la 
Villa BC'rghese, en Roma. Es otro ejemplo cuando nos quiere demostrar 
la belleza femenina brevilínea, escoge la Venus de Lorenzo de Credi, 
(Galería de los Uf6.zi, en Florencia). 

y sostiene que el canon helénico de la belleza femenina, es la Ve­
nus de Cnide, obra que posee el Museo del Vaticano. 

Por nuestra parte a 6.n de apreciar el dolor, convendría recordar a 
Laceonte, donde la expresión anatómica, constituye una excelente enseñan­
za para el artista que busc~ el dolor humano. 

Los retratos de ortistos 
Consideramos a los novelistas como los mejores continuadores de la 

biotipologÍa; pero aparte de sus creaciones, donde podemos extraer una 
rica colección de tipos, tenemos por otra pacte ricos estudios biográ6.cos 
de que geniales escritores han consagrado pagmas admirables para dejar 
cada cual su retrato, sobre determinados escritores. 

Este secreto de plástica lo conocía bien Plutarco, el anl:iguo crea­
dor del retrato quien en sus Vidas Paralelas coloca siempre a un romano 
al lado de un griego, con el lIn de que, detrás de la personalidad, pueda 
de este modo captarse mál< claramente su proyección espiritual, es decir, 
un tipo. 

De todos los modernos que más han gustado retratar las 6.guras 
biogra6.adas, es el mismo 5tefan Zweig, quien nos ha legado una rica 
colección de biografías. 

Como ejemplo tomaremos de éstas algunos rehatos para compren­
der mejor de cómo lo 6siócrata es parte integrante del arte; y en este 
ejem plo nadie le aventaja al novelista francés Honorato de Balzac, que 
en su repertorio de la Comedia Humana, podemos seleccionar cientos de 
retratos de sus interesantes personajes de 6.cción. 

Pero antes daremos algunos auténticos, 
creado sus personajes, que tampoco ellos no han 
de la biotipología. 

es decir, los que han 
escapado de la órbita 

El autor aust.ciaco, al describir la 6.gura de Stendhal, comienza de 
esta manera: una nariz gruesa y abultada, se extiende demasiado amplia 
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en medio dt~ su cara pueblerina. Los ojos. en verdad. tal vez no fueran 
tan feos; pequeños. negros. brillantes de inquietud. pero son demasiado 
diminutos y están metidos profundamente bajo las cejas gruesas que limi­
tan su frente pesada y cuadrada. En el Re~imiento ya se burlan de él. 
gracias a esos ojos. y lo llamaban le chjnojs. ¿Es que hay algo que no eaté 
bien en esa cara? 5tendhal se contempla con gesto de enfado. Nada es 
agradable. nada hay delicado. espiritual o vivo en su rostro; todo es pesado. 
vulgar. todo macizo. ancho, burgués. etc .• etc. 

De Rollond o Zweig 

Yo no me explico, de cómo Zweig, en su biografía sobre Romain 
Rolland, sólo consaira unas poca« frases al hatar la biografia de T olstoi: 
cuando es esta una figura importantísima. un documento de alto valor como 
ensayo en el género literario. Para seguir tratando paralelamente. las dos 
biografías seguramente que en las mismas existen diferentes conceptos y 
distintos puntos de vista; mas si en una hallamos ese fervor lírico que con 
tanta fuerza nos revela el mismo autor de ClorambauIt. no olvidemos por 
esto el rehato que nos ha dejado el autor austriaco cuando nos dice: 
«Bajo las cejas espesas hay una mirada gris que ha saltado como una pan­
tera; es la mirada de T olstoi, esa mirada inaudita. que ningún pintor lo .. 
~ra nunca captar. pero que todos los que la han experimentado han ha­
blado siempre; es una mirada cortante, acerada. ful~urante, que se clava 
profundamente. Ya no es posible moverse ante él y ya es imposible es· 
capársele: uno queda como hipnotizado. sujeto y ha de experimentar la 
sensación de que esa mirada se le mete hasta lo más profundo. dolorosa­
mente sondeante. No hay defensa contra la primera mirada de T olstoi; 
como un proyectil que atraviesa todas las corazas del fingimiento. dura co­
mo diamante. raya todos los espejos». 

y más adelante. el autor de .. Balzac». continúa con su re hato que 
parece sentirse influenciado por la corriente del admirado maestro de la 
pintura Leonardo de Vinci. en este modo de emplear el elemento fisiócra­
ta, para revelarnos lo temperamental. 

Cabellera, barba. no es más que envoltura, marca. engaste de esas 
preciosisimas piedras luminosas de sus ojos, esos ojos a los que parece 
asomarse el mundo entero y que ahaen. al mismo tiempo, todo ese mis­
mo mundo: esos ojos que dan el espectro del Universo. el espectro más 
preciso que ha conocido nuestro siglo. Nada hay tan pequeño que no lo 
puedan ver esos ojos; como una flecha, del mismo modo que el halcón des· 
de la altura divisa el más pequeño animalillo. ellos también se abaten 
sobre el menor detalle sin dejar por eso de ver la enorme distancia del 
panorama total que los rodea. 
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Influenciado con los retra~os del repedorio de la Comedia tIumana, 
Zweig tiene una gran predilección por describir largos trazos nsiócratos que 
dedica a Calvino, Foucbé, Erasmo, María An~onieta, Américo Vespucio, 
Nief:zche, Pos~oiwaky, Casanova, Dickens, Freud, Mesmer, Mary, Baker­
Eddy, Servef:, Castillon, etc. etc. 

La biografía de Romain Rolland, es más trabajosa, pues ella tiene 
un gran aporte de datos in~eligentemente dispues~os en el largo proceso 
en que trata a uno de sus artistas escogidos. Así vemos cuán~as notas 
puestas al pie de cada página en su in~eresan~e ~exto sobre T olstoi, sobre 
Miguel Angel; y así en sus magníncos estudios ~obre los Músicos de An­
taño, sobre el mismo autor de la .Quinta Sinfonía», cuyo retrato es una 
pincelada certera que forma en su libro una joya como si fuera trabajada 
por un orfebre florenl:ino . 

.. Era bajo y prieto, nos dice, de traza sana, de complexión atlética; 
tenía la cara grande, color de almagra -menos al nn de su vida,- que se 
tornó su ~ono enfermizo y amarillen~o, en el invierno sobre todo, cuando 
él vivía encerrado. lejos del campo-; la fren~e poderosa y abultada; los 
cabellos negrísimos, sumamen~e espeso.!l y erizados por doquiera, cabellos 
en que el peine parecía no haber entrado nunca: «las serpientes de Me­
dusa»; sus ojos brillaban con tan prodigiosa in~ensidad, que se hacían 
dueños de cuantos 105 miraban, pero casi todos se engañaron sobre -el co­
lor de estos ojos; como llameaban con resplandor salvaje en un rostro 
obscuro y trágico, se les creía, generalmente, negros; mas no eran negros, 
sino de un azul grisáceo; pequeños y hondamente escondidos, la pasión a 
la cólera los debilitaba bruscamen~e, y en~onces giraban en sus órbit:as, 
reflejando todos sus pen.!lamien~os con una maravillosa verdad; a mt'nudo 
se volvían al cielo con mirada melancólica ... ; la nariz era chata y irBnde, 
una jeta de león; delicada la boca, con el labio inferior avanzado sobre el 
otro; temibles las mandíbulas, que hubieran podido cascar nueces; en el 
mentón, a la derecha, un hoyuelo profundo daba una extraña disimetría 
al rostro •. 

Sin duda, el ejemplo de esta escuela en la que supera a ~odos los 
biógrafos, ofrecía una lección para el panorama literario universal. Por 
su parte, así también sigue el sendeIo el mismo Stefan Zweig, y más 
~arde el escritor rumano, Eugen Rel~is, que sigue revelando todas sus 
humanistas teorías, y por consiguiente las huellas del peregrinaje en las 
visitas a todos estos constructores de un mundo mejor. 

Veamos cómo el autor de «Fouché .. , encontró en París a este pri­
sionero de las lt'tras, cuando no. lega esta impresión de Rolland: «y hélo 
aquí delante de sus libros, el dulce monje de esta celda, siempre vestido 
de obscuro a la manera de un eclesiálitico delgado, alto, frágil, el rostro un 
poco pálido y amarillo de un hombre que vive raramente al aire libre. 
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Pequeños surcos bajo las sÍenes revelan el gran trabajador que vela mucho 
y duerme poco. Todo, en su pecsona, está impregnado de delicadeza: 
el perol puro cuya línea seria ninguna fotografía reproduce exactamente, 
las manos delgadas, la cabp.llera que aparece onamente plateada detrás de 
la frente amplia, el bigote ralo como una sombra suave por encima de los 
labios delgados. 'l en él todo se suaviza; la mano se entrega a la conver­
sación sino vacilante que, aun en reposo, mantiene imperceptible la in­
flexión de las horas de trabajo, los ademanes siewp, e contenidos. el 
paso incierto». 

Leed, sus biografías y sus novelas, y hallaTemos los retratos más 
curiosos en el mundo de las letras. 

Montevideo, Uruguay, 1953. 
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Las MENTIRAS de Barba -Jacob 
Por Rafael He/iodoro Valle 

-Miembro Correspondiente-

Hubo en la conversación de Por6rio Barba-Jacob uno de los más 
hondos veneros de su poesía. y. por desgracia. la fué dilapidando en los 
oídos de sus interlocut.ores. Con frecuencia DOS sorprendía la alta noche 
escuchándole historias mágicas en las que le gustaba aparecer como 
protagonista. 

-Aquella vez salí huyendo de Haití en medio de un terremoto 
Caían rayos sobre las ruinas de la ciudad maldita. Las gentes se 
arrodillaban •.. 

Nunca estuvo en Haití, y. de seguro. se refería a San Salvador. 
que fué herida gravemente por un terremoto que le dió motivo para es· 
cribir un folleto. 

Le oí decir otra V'ez: 

-Estaban fusilando en la capital de Guatemala a todos los sospe­
chosos. Una medianoche escuché los alaridos de los que iban hacia el pa­
tíbulo. Los esbirros del señor Presidente buscaban a un licenciado Are­
nales. y cuando llamaron a mi puerta. dijeron: «Al 6n lo atrapamos. Es 
a usted a quien deseábamos; usted. señor Alejandro Arenales, el jefe de 
los conspiradores»... Me llevaron ante el ConS'ejo de Guerra. Ricardo ... 
Alejandrol Los asonantes estuvieron a punto de ser los responsables de 
mi asesinato... Aquel nombre me perdía }l tuve que quitármelo. como la 
serpiente cuando se deshace de su piel. 

El caso de Barba· J acob era uno de los más patéticos. Sufría crue­
les alucinaciones; hablaba con frecuencia de enemigos q~e le estaban ace­
chando. Se exacerbaba. a veces, por el abuso de la mariguana. No era 
un misterio que la consumía mezclándola al tabaco de los cigarrillos. y que 
era también un fel"viente partidario del tequila. flor del maguey. Cada 
vez que se reincorporaba a la cordura relataba 10 que había visto. los mun· 
dos que había visitado. Nos embobab3 con las descripciones de sus viajes 
a tierras encantadas, en donde oía música de colores oo, 

Recuerdo que al regresar a México después de su postrer viaje a 
Colom bia. se revestía de solemnidad principesca. 
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-Me hospedé en casa de mi hermana. que tiene un esposo millo­
nario. Nunca he saboreado. como entonces. la'9 viandas y los vinos que 
me servían en la mesa. Y mientras yo era atendido por ángeles con li­
brea. en la antesala me esperaban las visitas. IMaravillosos días de Co­
lombia. ya lejanos! 

Durante sus destierros en México gustaba de narrar cómo había 
sido el incendio de su imprenta. por órdenes de un general Presidente. 
Nada más falso. Le> que ocurrió fué así: Padecía un ansia incontenible 
de viajar. pero no contaba con recursos. y se acordó del artículo 33 de la 
Constitución de México, que da al Presidente de la República la facultad 
de expulsar del país ~ los extranjeros pernicíosos. sin que sus cónsules o 
diplomáticos puedan intervenir. Se publicaba en la capital el diario «Cro­
nos»; que dirigía un viejo periodista. el Lic. Jesús Rávago. y en el que 
colaboraba Santiago R. de la Vega. quien babía trocado el lápiz con que 
desde la revista "Mu1l:icolor» se había burlado del Presidente Madero. por 
la pluma del periodista feroz. Ricardo -como se llamaba entonces- era 
amigo de Santiago y éste le abrió las puertas de «Cronos» que lanzaba 
cardos contra el Secretario de Gobernación. general Calles. Cuando supi­
mos que un agente de la policía reservada le babía obligado a abordar un 
carruaje para llevárselo a la cárcel y de allí a la frontera que prefiriese. ha .. 
blé urgentemente con Jaime Torres Bodet. uno de los jefes de Departa­
mento en la Secretaría de Educación en que Vasconcelos era todopoderoso. 
Ambos acudimos a éste para que intercediera por el poeta ante el Secre­
tario Calles. y Vasconcelos rehusó: « No puedo bablar con un asesino co­
mo Calles». Veinticuatro horas después Ricardo iba rumbo a Tapachula. 
para dirigirse después a Guatemala. Ya nada podíamos bacer. 

Algunas de sus mentiras han sido reiteradas por quienes se hallan 
mal informados. Una de ellas aparece en «Poetas malditos de América» 
por J. A. Osorio Lizarazo: «En México se sumó al tropel que iba en 
pos de Alvaro Obregón. el general manco que aspiraba al ejercicio de 
una dicbdura absolutista. El poeta bohemio se illcorporó al periodismo 
obregonista, aduló, trajinó por los laberintus de la insinceridad. y pudo 
sostenet:se algún tiempo. Y cuando Obregón consideró llegada la bora 
de las recompensas. Arenales pudo vivir a lo gran señor. con lacayos de 
indumentarias asiáticas. opio en pipas de exóticos mandarines. en medio 
de flores olorosas. sederías y servidu~ bre de efebos y doncellas. Y de 
pronto, por el azar de la fortuna veleidosa y de su demente imprevisión, 
un día descendió de esta magnificencia artificial a los antros de la cárcel. 
cuando agotados sus propios recursos. trató de disponer de los ajenos. para 
prolongar su desenfado como un personaje de Jean Lorrain». Y agrega el 
señor Osorio Lizarazo: «De pronto. una dadivosidad que escuchara su 
desolada petición o el arbitrario capricho de una mesa verde le producían 
dinero en abundancia: y entonces invertía en un efímero fausto de ocho 
días lo que bubiera podido bastarle para un año. Complaba pipas. bacía 
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provlslon de drogas heroica~ y mariguana, cubría su cuerpo desmedrado 
con amplios «kimonos» de seda japonesa y formulaba pedidoS! de vinos y 
licores como para una orgía principesca. Y cuando se agotaba el dinero, 
siempre con implacable prontitud, los «kimonos» iban a las prenderías, 
los vinos antiguos se revendían en [as tabernas, la servidumbre no pagada 
se llevaba los muebles y el poeta se descubría en la calle, tirado a lo 
largo de un banco en los paseos públicos, esperando de la benevolencia de 
los vigilantes nocl:urnos el su-eño de algunas horas». 

(Viven aún quienes, como yo, le trataron, y que pueden atestiguar 
si es cierto que Barba.Jacob dilapidaba continuamente su dinero, lo gana­
ba con el sudor de su !:inta -pues era un trabajador formidable en el pem 

riodismo- o acudía a la bondad siempre abierta de sus amigos, entre ellos 
José Marl:Ínez Sotomayor, Jesús B. González o Ignacio Herrera y Tejada; 
o aquellos como José Alvarado, el poeta Germán Pardo García, el redac­
tor de .. El Universal», Roberto Barrios o José González Porto, director­
gerente de la Unión Tipogránca Editorial Hispano-Americana, que cono­
cieron a fondo las privaciones económicas del poeta o aún en sus días de 
aparente bonanza, y que saben que no cataba vinos, ni jugaba, ni fu­
maba en pipa. 

Entre sus grandes inventos nguran las noches estrepitosas ea el 
Palacio de la Nunciatura, que dieron pretexto a Rafael Arévalo Marl:Ínez 
para que escribiera un libro con ese I:Ítulo. Le llamaron palacio, porque 
era un edincio que -según rumores populares- iba a ser la sede del 
Nuncio Apostólico en México. La casa pertenecía - a María RamÍrez, 
hija de un ministro de Maximiliano de Hamburgo. El Nuncio nunca lle­
gó, y un buen día uno de los aposentos fué alquilado a Barba-Jacob, a 
quien visitaban asiduamente T oño Salazar -el gran caricaturista que hoy 
es cónsul de El Salvador en Montevideo, -Leo poI do de la Rosa y Juan 
Coto. La conversación, la mariguana y el tequila «pornrista» ambientaban 
aquellas noches, en aquel palacio en qu~ sus habitantes habían instalado 
algunos fantasmas. Pronto tres de ellos se quedaron a vivir en el palacio, 
y apagadas las luces, aseguraban que oían pasos, quejidos y alaridos, y que 
aparecía algún espectro, y, de repente. saltaba un surtidor de agua. El 
aquelarre se repitió varias veces, y a pesar de las palabras de conjuro no 
era posible que cesaran las travesuras de los huéspedes inesperados. Ya 
había un material novedoso para que Barba-Jacob propalase otra leyenda 
que le converl:Ía en protagonista y en ]a que los íncubos y los súcubos 
tejían y destejían rondas ... 

Los poetas tienen patentes de invención y Barba-}acob perfecciona­
ba sus inventos en cada uno de sus viajes. Aunque se burlaba de las co­
Tonas de laurel para Zorrilla y para Chocan o, alguna vez creyó a pie junti­
llas en la posibilidad de su coronación en San Salvador, fundánd~se tan 
.ólo en la carta en que se la insinuaba. uno de sus admiradores traviesos. 
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Siempre qUe caía en la cama . de un hospital, nos hablaba de los dineros 
encaces qUe recibía de un poderoso político mexicano, uno de los que me­
jor comprendía sus poemas, y hasta autor de un proyecto de ley para que el 
Estado fuese un servidor de poetas. ¿Era diputado federal su mecenas 
invisible? ¿Acaso el gobernador interino de Veracruz, licenciado Ignacio 
Herrera y Tejada, o el senador Jesús B. González. o el Gobernador de 
Guerrero, don Gabriel Leyva? liabría que revisar cuidadosamente los 
editoriales en que hacía el elogio de alguno de los primates de la política 
coo quienes el poeta siempre estaba en deuda. Tal vez Alejandro Gómez 
Maganda, actual gobernador de Guerrero, pudiera dar su testimonio sobre 
quién era el mecenas de Baba-Jacob. 

En sus úIl:imos años invitaba a saborear deliciosos platillos en que 
el maíz y la gallina annaban excelencias criollas. 

-Tengo un maravilloso cocinero de Nicaragua, que guarda en secre­
to unas recetas para preparar pipianes y mondongos que ya quisieran dis­
frutar los tiranos de Centro Américal 

Tales secretos de la coci na típica sólo podían ci valizar con los me­
dioevales que Juan Coto juraba poseer, cuando ir!vitaba al diplomático pe­
ruano doctor Rada a saber lo que eran unos «macarrones a la Marco Polo». 
También Barba.Jacob era dueño de la fórmula química para preparar la 
«arenalina», una horrenda mezcla de los caldos más traidores que se produ­
cen en las Antillas y que le encantaba ohecer a los primeros que acudían 
a saludarle cuando llegaba a una ciudad que le era desconocida. No faita­
ban jóvenes bobos que le preguntaran: 

-y díganos, maestro, ¿usted inventó los mares de cerveza con 
submarinos de tequila? 

De lo que no nos cabía la menor duda era de sus inventos periodís­
ticos en .. El Demócrata •• que dirigía en 1921 el ingeniero Vito Alessio 
Robles. Su compromiso consistía en redactar diariamente un editorial y 
un repodaje sable algún crimen o algún suceso que electrizara los nervios 
de los lectores menos espantables. ·En la primet:'a plana de aquel diario 
apareció. por mucho tiempo, una joya de su litera tuca policial. Cada cró­
nica daba idea de un México chorreando sangre; el dibujante la ilustraba 
con jeringuillas para mornna, ladrones desmelenados, proxenetas y puñales 
en alto, y cuando conversábamos en un café de chinos, para querer demos­
t:rarnos que sus relatos eran ndedignos. interrumpía la charla, susurrando: 

-Ese que acaba de saludarme es el gran falsincador de moneda, a 
quien la policía está pisando los talones; ese otro es el que me vende la 
mariguana más exquisita del mundo ... 

Gozaba, infantilmente. creándose leyendas, pintándose al rojo-ne­
gro alIado de maleantes y perdularios. Uno de sus versos lo connrma: 
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.. Bruñir mi obra y cultivar mis VICIOS». En ciedas temporadas escondía 
un puñal asegurándonos que lo manejaba con suma destreza. debiéndole la 
vida desde que puso a raya a un zapatero en San Salvador. Recuerdo 
muy bien. que en una posada de la capital de México. le presenté. durante 
un almuerzo. al coronel Otero Pablos. y mientras narraba su visita a Ja­
lisco. hizo lucir de súbito el puñal para hacene ia manicura. El coronel 
estaba absorto contemplando al autor del poema «A 5ayula». intrigado por 
conocer el arma que llevaba consigo para más beróicos menestere!!'. 

-Cuando yo era apenas un adolescente. allá en Colombia. me in­
corporé al ejercito liberal y tomé parte en un;; de las batallas más sangrien­
tas, aquella que al terminar -según su historiador- tuvo un nIdo enor­
me de cadáveres, pues eran tantas las aves de rapiña que sólo comieron 
de coronel para arriba ...• 

Estos relatos en disco han sido trasladados al papel por muchos 
que cayeron en la trampa de su conversa.::ión. uno de ellos el señor Manuel 
José Jaramillo. quien cree que solamente él puede interpretar, en· for­
ma definitiva, el genio de Barba-Jacob y reconstruir sus conversacione!l y 
tr~gar sus ruedas de molino. 

Barba· Jacob no era un mitómano sino un enamorado de las hipéra 

boles. un niño que jugaba con las pompas de jabón de la mentira y que se 
divertía cuando estallaban. Como Valle Inclán tenía listas historietas di­
versas para explicar por qué había abandonado los nombres de Ricardo 
Arenales y de Miguel Angel Osorio. Siempre que regresaba a la ciudad 
de México, después de un viaje lleno de peripecias, nos reunía para con­
tarnos lo que más le había emocionado al conocer otras gentes. Y como 
sabía contar con gracia incomparable -a la luz de su lámpara de Aladino­
nos dej .. ba en suspenso. y !lJU monólogo nos parecía un racimo de flores y 
frutos de oro que se iba iluminando como si le nacieran pedrerías fatuas. 

-No he vuelto a encontrar- me dijo. doblando el cigarrillo em­
bruj~dor- al joven aquel que llegó de provincia para presentarse ante mí 
con el único objeto de leerme sus últimos pOE'mas. Creyó eficaz invitarme 
a comer, y no bien sirvieron la sopa hizo el primer intento para empezar a 
leer. Le advertí que me interesaba más, por el momento. que me contara 
cómo le había visitado la primera musa y que me leyera sus versos cuando 
sirvieran el café. Lo sirvieron. y le vÍ con el rostro encendido de júbilo 
porque era llegado el momento que deseaba; pero le frustré por segunda 
vez la lecl:ura cuando le dije: «La tarde es una fiesta y sería mejor que 
fuéramos a una terraza para admirarla en todo su esplendor». Menudea­
ron los coñaques más finos; hablé interminablemente. y ya ea los umbra­
les de la noche, salimos a un bosquecillo próximo y le invité a que buscá­
ramos un rincón silencioso. Deliberadamente busqué el sitio más oscuro, 
y cuando celebraba mi triunfo, porque no podría leer. exclamó: .Maestro: 
de todos modos va usted a escucharme. porque me sé mis versos de 
memoria .•• ,. 

San Juan Puerto Rico. 19 de enero de 1953. 

;aF\ 
2!..! 



42 ATENEO 

Miembros Activos del 
~~Ateneo de El Salvador" 

Alfaro, Simeón Angel 

Nació en la ciudad de Usulután, el 
1 0 de marzo de 1897, siendo sus padres don 
Simeón A. Alfaro y doña Eloísa Campos. 
Su cónyugue: doña María Dolores Alvara­
do. Sus hijos: Angel Alfredo. Guillermo 
Salvador, Manuel Enrique, José Ernesto y 
Ana Eloísa del Carmen. 

Hizo sus estudios de primaria en el 
Colegio «San Ignacio», de Usulután. y lue­
go pasó a la Escuela Politécnica Militar. 
obteniendo el título de Bachiller en Cien­
cias y Letras en el Instituto Nacional. en 
1915. Se graduó de Ingeniero Civil. el 21 
de mayo de 1921 y fué ascendido al grado 
de Coronel efectivo del Ejército Salvadoreño. en 1948. 

El 9 de marzo de 1940 ingresó como miembro activo del Ateneo de 
El Salvador y desde entonces hasta la fecha ha 6.gurado en casi todas las 
juntas directivas de la institución. 

Pertenece a las siguientes instituciones de cultura: a la A.R.B.A.· 
sigla de la American Roads Bilders Administration. de los Estados Unidos 
de Norte América; a la Academia Culturale Adriática. de Italia. y a la So­
ciedad Salvadoreña de Ingenieros. 

Ha representado a El Salvador en el I Congreso Sanitario. celebra­
do en Guatemala. 1937; y en ellI Congreso de la A. r. D. l. S.: Asociación 
Internacional de Ingenieros Sanitarios. 

Ha sido Ministro de Gobernación y Fomento y ocupado otros altos 
cargos del engranaje administrativo salvadoreño. y en los años de 1940 a 
1946 fué' Decano de la Facultad de Ingeniería y Arquitectura de la Uni­
versidad Nacional'. 

Su ponderada actuación en la vida política del pais y sus prendas 
personales. lo acreditan como uno de los militares salvadoreños más apre­
ciados. Además. el coronel Alfara es considerado como uno de los miem­
bros de las Fuerzas Armadas de la República de má, sólidos conocimientos. 
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Alvarenga, Leonidas 

Nació en San Salvador. el 11 de 
enero de 1885. Fueron su padres. el coro­
nel Leonidas Alvarenga y doña Gerarda 
Mon~es Madrid. 

Su primer maestro y quien le ense­
no a leer fué su abuelo materno. don Gre­
gorio Mon~es Franco. Luego estudió en una 
escuela pública ubicada en dO'Jde hoy está 
el Teatro Apolo y de abí pasó a varios cole­
gios ca~ólicos: «El Divinosalvadon>. «San­
to Tomás de Aquino». «San Juan Ber­
cbman» y «Liceo Salvadoreño». En estos 
establecimientos cursó los últimos años de 
primaria y primeros de secundaria. Fioal~ 
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mente, ingresó como alumno al IostHuto Nacional. bajo la dirección de 
los dodores Darío González y José Emilio Alcaine, en donde se graduó de 
Bachiller en Ciencias y Letras. 

Ingresó en seguida a la Universidad Nacional y el 11 de agosto de 
1904 obtuvo el título de doctor en Farmacia y Ciencias Naturales. 

Desde su doctoramiento hasta la fecha ha ejercido su profesión sin 
interrupción alguna. Ha sido regente de las farmacias .. Equitativa» (Santa 
Ana), «Sol .. (San Salvador). «Sao Martín» y .. San Pedro Perulapán», es­
tas dos úlf:imas situadas en las poblaciones de igual nombre. Ademá3 ha 
sido propietario de las farmacias «Santa Teresa». «Moderna» y «Alvaren­
gaJO, y es propietario de varias especialidades farmacéuticas. 

Su obra más fecunda la ha desarrollado en las aulas. pues por el 
término de más de medio siglo ha ejercido el magisterio, no sólo como ca­
tedrático de Secundaria sino también como catedrático de la Universídad. 
Por varios años fué Director del Instituto Nacional y profesor en la Es­
cuela Politécnica Militar, Escuela Normal de Señoritas. Instituto Moder­
no, Colegio «García Flamenco», Liceo Salvadoreño, Colegio Don Bosco. 
Colegio Don Rúa y otros. AsimislDo. ha sido catedrático en las facultades 
de Medicina, Farmacia. Odontología. Ingeniería y Humanidades de la Uni­
versidad de El Salvador. 

Sus obras publicadas: Opoterapia y Esterilización. para la ense­
ñanza universitaria. Sus obras inéditas: Botánica, Zoología, Tratado de 
Análisis, Químico Orgánico. Posología e Incompatibilidades de Pesas y Me­
didas. Papel. Cartulina y Carlón. etc. Fundó' y dirigió en unión con los 
dodores José CiTo Brito. ya fallecido, y Salvador G. Aguilar. su yerno, la 
revisb científica HERMES, que se editó por varios años. 
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Ha desempeñado los cargos siguieotes: Decano y Secretario de la 
Facu\l:ad de Química y farmacia y Director del Laboratorio de la misma 
entidad; Jefe del Laboratorio de la Dirección General de Renta de Adua­
nas; Jefe del Departamento de Entomología y Botáníca de la Asociación 
Cafetalera de El Salvador, etc. 

El doctor Alvarenga ha asistido a varios congresos de Química y 
Farmacia y per/:enece a varias sociedades extranjeras, tales como la 
Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, Sociedad «Antonio Al­
zate», de México, etc. 

Ingresó en el «Ateneo de El Salvado[», el 17 de febrero de 1949. 

Arce y Valladares, Manuel José 

Nació en la 
ciudad de Guate­
mala, el 21 de fe­
brero de 1907. Hi­
jo legítimo del ilus­
tre historiador don 
Pedro Arce y Ru­
bio y de doña Mer­
cedes Valladares y 
Rubio. Por su rd­
ma paterna, es bis­
nieto del general 
Manuel José Arce, 
prócer de la lnde­
pendencia- nacional 
y primer Presiden­
te Federal de Cen­
tro América. 

Su esposa doña Lidia Pellecer. 
oriunda de Anl:igua Guatemala. Sus 
bijos: Manuel José, Pedro Francisco, 
Lucía Casilda y Juan Pablo. 

Hizo sus estudios primados en 
el Colegio de Infantes. de Guatema­
la; y luego pasó a cursar los prime­
ros años de secundaria en el Institu 
to Nacional de la misma ciudad. s'u 
anción a las letras y al periodismo, 
como a las Bellas Artes. 00 le per­
mitieron coronar sus estudios. 

El 18 de mar­
zo de 1950 fué in­
corporado c o m o 
Miembro Activo del 
«Ateneo de El Sal­
vador». Su confe-' 
rencia de ingreso. 
un trabajo bien lo­
grado, versó sobre 
la personalidad lite­
raria de Juan CoHo, 
poda lírico salvado­
reño. A su diestro 
pincel debe la Ins­
titución la creación 
de su ar/:ístico em-
blema. 

Es miembro correspondiente 
del «lnsti/:uto Hispano-Americano 
de Geneología y Heráldica». de Cu­
ba; y socio de «Los Amigos de la 
Cultura» y de la «Sociedad Bolivaria­
na de El Salvado[», instituciones de 
este país. 

A rce y Valladares está conside­

rado como uno de los poetas de ma­

yor renombre y posibilidades en el 

parnaso centroamericano. 
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Sus obras edi!:adas son las si­
guientes: El Dolor .':'upremo (1926), 
Romancero de la Barriada (1938), Roa 
mancera de Indias (1943), Canto á la 
Antigua Ciudad de Guatemala (1943) 
y Estoria del Arca Abierta (1947). 
Obras inédi!:as: Espírifu de Libertad 
en América y Poemas (vuios libro:!'), 

Poeta laureado, Arce y Vallada­
res ha ganado los siguientes premios: 
Flor Natural en los Juegos Florales 
de Agosto, Guat~mala (1928); Flol:' 
Natural en los Juegos Florales del 
IV Centenario de la Anl:igua Gua-

temala. Guatemala, marzo de 1943 
Accésit al Primer Premio en el Con­
curso Cervanl:ino organizado por 'la 
Sociedad de Bene6.cencia Española. 
Siln Salvador, 1943; Tercer Premio 
en los Juegos F!orales en el IV Cen­
tenario de la TitulacÍón de la ciudad 
de San Salvador. San Salvador, no­
viembl:'e de 1946; y Premio .. General 
José María Peralta Lagos»,. 1946, 

Arce y Va lIadares ha laborado 
intensamente en el periodismo cen­
troamericano y cultiva, con éxito 
lisonjero, la carÍcatul:'a. 

Barrios,¡.Gerardo 

Nació en León' 
República de Nica­
ragua, el 5 de mayo 
de 1889. Su,. pa­
dres: el Dr. Fran­
cisco Barrios y do­
ña Concepción Gu­
tiérrez. S~ cónyu­
ge: doña Isabel Pi­
neda Castellanos. 

Hizo sus estu­
dios de primaria, se" 
cundaria y profe­
sional en la ciudad 

Reside en la ciudad de Santa 
Ana, en donde ejerce su noble pro­
fesión; y es miembro activo de la 

de León; pero el 

título de doctor en 

Medicina y Ciru~ía 

lo obtuvo en la Uni­

versidad Nacional 

de El Salvador, el 

31 de ro a r z o de 

1914, 

Hace más de 
veinte años que el 
doctor Barrios per­
tenece al «Ateneo 
de El Salvador». 

.. Sociedad Médica 
y de la «Sociedad 
taneca». 

de Occidente» 
Cultural San-
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Betancourt, Alfredo 

Nació en Ai:ic 
quizaya, Departa-' 
mento de A6uac6a­
pán, el 26 de octu­
bre de 1914. Hijo 
de don Abraham 
Betancourt y de dom 
ña Luciana Blanco. 
Esposó con doña 
María Luisa Vega, 
con quien ha pro­
creado a María Bet:­
sy, Fredy, Edgar y 

Lupita. 

Como profesor trabajó los pri­
meros años en colegios de la ciudad 
de Santa Ana, en donde se le ofre­
cieron, en reconocimiento a sus ca­
pacidades, cátedras de Secundaria. 
En 1949 fué nombrado Director de 
la Escuela Normal de Varones «Al­
berto Masferren., de San Salvador, 
en donde ha realizado una labor 
fructífera, 

Es miembro activo del «Ateneo 
de El Salvador» desde el 19 de oc­
tubre de 1949 y, en la actualidad, 
ocupa el elevado puesto de Presi­
dente de la Institución. 

Pertenece a la «Asociación de 
Escritor~s y Artistas Americanos», 
de La Habana, Cuba, a la agrupación 
de «Los Amigos de la Cultura», de 
esta capital. y a la «Sociedad Boli­
v;¡ariana de El Salvador». 

Representó a El Salvador en el 
Consejo Interamericano de Cultura, 
celebrado en México, 1951. 

Hizo sus estu­
dios elementales en 
escuelas públicas de 
Atiquizaya y luego 
pasó a cursar seis 
años en la Escuela 
Normal de Varones, 
a la sazón estable­
cida en Santa Ana. 
EllO de noviembre 
de 1934 obtuvo el 
título de Profesor 
de Instrucción Pú­
blica Primaria. 

Obtuvo en 1933 el primer pre­
mio como el «Primer Normalista». 

Durante su permanencia en 
Santa Ana dirigió la revista «Si­
miente» (1946-1948), quefu~ el he­
raldo de la cultura santaneca. 

En San Salvador, ha dirigido la 
revista «Masfeuer» (1951-1952), ór­
gano de la Escuela Normal de Varo­
nes «Albedo Masferrer». 

Su obra literaria y filosófica no 
ha cristalizado todavía en la forma 
perdurable de un libro: anda disper­
sa en revistas y páginas literarias de 
periódicos de esta República. 

Sin embargo, cuenta en su ha­
ber con cuatro obras inéditas: Cuen­
tos, Motivos y Estampas, Ensayos y 
Filosofía y Educación. 

En la Legislatura 1952-1954 
figura como diputado por el departa­
mento de Ahuachapán. 

Es uno de los profesores jóve­
nes de más renombre en el país. 
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Gallegos Valdés, Luis 

Nació en San 
Salvador. el 30 de 
a~osto de 1917. Hi­
jo del doctor Mi­
guel Gallegos R. y 

de doña Emilia Val­
dés Blanco. Su cón­
yuge: doña Con­
cha Cerna. Hijos; 
Luis. Alejandro y 
Emilia Yolanda. 

De 1925 a 1930 
hizo sus estudios de 
primaria en colegios 
particulares de esta 
capital. Cursó los 

Desde temprana edad tuvo vo­
cación por el cultivo de las bellas 
letras; pero sus primeros artículos 
no aparecieron sino tiempos más 
tarde. 

Ingresó al «Ateneo de El Sal­
vador» en 1948 y su conferencia 
versó sobre la personalidad literaria 
del general José María Peralta La­
gos. quien escribía con el pseudóni-
m,o de T. P. Mechín. ' 

Es miembro de dos agrupacio­
nes salvadoreñas: .. Los Amigos de 
la Cultura» y del «Club de Prensa". 

Con un artículo de periódico 
sobre Cervantes se agenció el codi­
ciado premio anual «General José 
María Peralta Lagos». patrocinado 
por la Sociedad de Benencencia Es­
pañola. correspondiente a 1947. 

cinco años de Se­
cundaria sucesiva­
mente en el Exter­
nado S;¡n José. Ins­
tituto Nacional«Ge­
neral Francisco Me­
oéndez» (1935) y 
nuevamente en el 
Externado San Jo­
sé. 

Por motivos 
ajenos a su vol,un­
tad no logró obte­
ner el título de Ba­
chiller en Ciencias 
y Letras. 

Su primer libro: Tiro al Blanco' 
editado por'la Dirección General de 
Bellas Artes. acaba de salir a luz 
(septiembre de 1952). 

Tiene otro libro inédito: Coda­
papeles. ensayos breves y comenta­
rios de crítica literaria. 

Es profesor de Literatura en 
varios planteles de enseñanza secun­
daria yexaminador de literatura en 
la Facultad de Humanidades de El 
Salvador. En los años de 1948 y 

1949 dictó conferencias en la Facul­
tad de Humanidades de la Universi­
dad de San Carlos. de Guatemala. 

Castizo escritor y nno crítico. es 
considerado hoy día como uno de 
los más valiosos elementos jóvenes 
de la intelectualidad salvadoreña. 
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Huezo Paredes de Gutiérrez, Graciela 

Esta disHngui­
da profesora decan­
to y música, conoci­
da en el mundo ar­
tístico con el nom­
bre de lrisol, vino 
al mundo en la ciu­
dad de San Salva­
dor el 15 de mayo 
de 1908. 

fueron sus pa­
dres el dodor Da­
niel Huezo Paredes, 
recientemente falle­
cido, y doña T rán­
sito Sol. 

Hace veinHcin-

Temperamento vivaz, enérgico 
y emprendedor, Irisol inc~inó su vo­
cación art:íst:ica hacia la pintura. lo· 
grando pintar cuadros que revelan 
gran gusto estético y facultades na­
da comunes. 

Pero el Divino Arte tocó a las 
puertas de su espíritu. Viajó por ios 
Estados Unidos y Europa, yen 1935. 
en Italia, coronó sus estudios técni­
cos de Canto. 

A su regreso a la patria, llena 
de optimismo y con un alto ~ent:ido 
de servicio en los estrados de la cul­
tura, fundó la Academia de Canto 
«Irisol », que plasmó en realidad uno 
de sus más ansiados sueños. De esa 
Academia, sostenida más por esfuer­
zo propio que por el apoyo del Es­
tado, han salido los mejores cantan­
tes de.! país, así como competentes 
pianistas. 

co años esposó con 
el caballero don Jo­
sé Aníbal Gul:ié­
rrez. con quien hu­
bo una hija: doña 
Gloria GutiétrE'z de 
Ladn. 

Bizo su,> estu­
dios de primaria y 

profesionales en el 
Colegio Santa Inés, 
de la ciudad de 
Nueva San Salva­
dor, y se graduó de 
Profesora de Insa 

hucción 
en 1922. 

Primaria 

El 23 de marzo de 1942 fué in­
corporada como Miembro Activo del 
«Ateneo de El Salvador,. y desde 
entonces ha.sta la fecha ha sido uno 
de 10s colegas que más han laborado 
por el engrandecimiento de la Insti­
tución, figurando en casi todas las 
Juntas Directivas. 

Gracias a su competencia como 
profesora de canto ha sido llamada a 
dar clases en la Escuela Nacional de 
Música «Rafael Olmedo» y en el 
Conservatorio' Nacional, en donde ha 
desarrollado, como en su Academia, 
una labor intensa, que la acreditan 
como propulsora del arte en El Sal­
vador, 

Irisol, nombre que ha prevale­
cido al baul:ismal, es miembro tam­
bién de! Club de Prensa de El Sal~ 
vador, de la Unión femenina Ib~ro­
Americana y de la Unión de Auto­
res y Artistas de El Salvador. 
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Lardé y tarín, Jorge 

Nació en San­
ta Ana, el 31 de dia 
ciembre de 1920. 
Hijo legítimo del 
sabio maestro doc­
tor Jorge Lardé y 

de la profesora do­
ña Benigna LarÍn. 
Es posado con doña 
Lilia González C. 

Hizo sus estu­
dios de primaria en 
escuelas públicas 0-

6.ciales y colegios 
particulares y los de 
secundaria e n el 
Instituto de Lardé. 

De 1946 a 1949 6guró en las 
planas de redacción de los diarios 
«La Tribuna» y «Diario Latino». 

Ingresó en el «Ateneo de El 
Salvador». en 1947. 

, Es Académico de Número de la 
Academia Salvadoreña de la Histo­
ria. correspondiente a la Real Aca­
demia de la Historia. de Madrid 
(enero de 1952); Socio correspon­
diente de la Sociedad de Geografía 
e Historia de Honduras (1940) y de 
]a Sociedad de Geografía e Historia 
de Guatemala (1951). así como del 
Instituto de Historia de Sonsona/:e 
(1951). Pertenece al Club de Pren­
sa y a la Sociedad Bolivariana de El 
Salvador. de la que es Prosecretacío. 

Ha obtenido los siguientes pre­
mios: Segundo Premio en Concur­
so Histórico promovido con ocasión 
de las 6estas agostinas. en 1945; Pri­
mer Premio en Concurso Histórico 

Instituto Nacional 
«General Francisco 
Menéndez» V Cole­
~io «Francisco Ga­
vidia». Se graduó 
de Ba eh iller en 
Ciencias y Letras 
en marzo de 1940. 

Cursó cuatro 
años en ]a Facultad 
de Jurisprudencia y 

Ciencias Sociale. 
-Escuela 'de Dere­
cho- de la Univsr­
sidad Nacional. es­
tudios q u e inte­
rrumpió. 

promovido con motivo de las 6estas 
patronales de Zacatecoluca. diciem­
bre de 1947; y Premio ~General Jo­
sé María Peralta Lagos». patrocina­
do por la Sociedad de Benencencia 
Española. correspondiente a 1948. 

Ha dirigido durante tres años 
la revista Anales del Museo Nacional 
.. David]. Guzmán» (1950-1951-
1952). institución de' la que es Di-. 
rector desde el 8 de febrero de 1949. 
Ha sido Director y co-redactor de la 
revista «Ateneo». 

Obras publicadas: opúsculos. 
«Arce en el Proceso de la Indepen­
dencia». «Origen Centroamericano 
de las Altas Culturas Precolombi­
nas» y «Génesis del Volcán de !zal­
eo». en 1948; folletos, .. Paleontolo­
~ia Salvadoreña». «Orígenes de la 
Villa de la Santísima Tcínidad de 
Sonsonate» y «Ol"Ígenes del Conven­
to de Santo Domingo de San Salva-
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don>, en 1950; y libros; «Orígenes 
del Periodismo en El Salvador» y 
«Recopilación de Leyes Relativas a 
la Historia de los Municipios de El 
Salvador». en 1950. Además, «Geo­
logía Salvadoreña~> y. «Guía Histó­
rica de El Salvador», en 1952. 

Obras inéditas: .. El Salvador, 
historia de sus pueblos, villas y ciu­
dades», « Toponimia Autóctona de 
El Salvado!:» e «Historia dc Centro 
América» (editada en mimeógrafo). 

Es profesor de Geografía. His­
toria y Ciencias Naturales en varios 
establecimientos oficiales y privados; 
y Profesor Auxiliar de Historia Uni­
versal en la Facultad de Economía 
de la Universidad Autónoma, así co· 
mo Jurado Examinador en esa Fa­
cultad y en la de Humanidades. 

Es el miembro activo más joven 
del Ateneo de El Salvador y sirvió 
la Presidencia en el ejercicio 1951. 

Lemus, José Maria· 

N aci ó en la 
ciudad de San Car­
los de La Unión, 
el 22 de julio de 
1912. Hijo legítimo 
del profesor don Jo> 
sé María Lemus y 
de doña Dominga 
López. Su esposa: 
doña Coralia Pán-a­
ga. Hijas: María 
Elena, María Cris­
Hna. Ana Margarita 
y Carmen. 

Hizo sus estu­
dios de primaria en 
varios centros do. 
centes onciales. con-

Militar por vocación y poseído 
de un espíritu de superación profe­
sional, el señor LeDlus obtuve- los 
títulos de Oficial del E~tado Mayor 
en las Academias Militare~ de El 
Salvador y los Estados Unidos de 
Norteamérica. así como el de Oncial 
de Intendencia en la Academia de 
este último país. 

tribuyendo en la 
formación de su ca­
rácter y en las in­
clinaciones que de 
hombre debía reve­
lar,su esforzado pro­
genitor. 

Pasó. en segui­
da, a cursar la se­
cundaria en la Es­
cuela Militar de El 
Salvador y en dicho 
establecimiento ob­
tuvo el título de 
Oncial del Ejército 
salvadoreño. el 20 
de octubre de 1933 

En la actualidad, es teniente 
coronel del Ejército de El Salvador 
y uno de los militares de más sóli­
dos conocimientos con que cuenta 
esta República. 

Inclinado su espíritu al cultivo 
de las Bellas Letras y propens.o a 
captar las corrientes culturales del 
país, figura el señor Lemus como 
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miembro activo del A~eneo de El 
Salvador desde el 14 de septiembre 
de 1949 y como Presiden~e y funda­
dor de la «Sociedad Bolivariana de 
El Salvador». (diciembre de 1949). 

Su producción bibliográ6.ca es 
la síguien~e: «Etica Militar lO. «Etica 
del Guardia Nacional». «Por la Pa­
tria y por la Liber~ad... «Símbolos 
Pa~rios». «Simón Bolívar Capitán 
de la Cordillera Blanca ... «Carlos 1 
de España y V de Alemania». «Pen­
samien~o social de Don Bosco» y 

.. Pueblo. Ejérci~o y Doctrina Revo­
lucionaría... T o d a s es~as obras: 
opúsculos. folle~os y libros los ba 
publicado en los últimos cuatro años. 
siendo el militar más fecundo en 
producción bibliográ6.ca. 

Desde diciembre de 1948 ejerce 
el cargo de Ministro del Interior y 

ba sido bonrado con las siguientes 
condecoraciones: Condecoración de 
la Junta InteramerÍcana de Defensa. 
de la que f'Ué miembro como repre­
sentante de El Salvador; Medalla de 
Oro del Reconocimiento al Mérito 
con distintivo blanco de la Cruz Ro­
ja Cubana; Cruz y Placa «General 
de División Ignacio Comonfort», de 
México; Medalla al Mérito «Diego 
de H"lguín». otorgada por la Muni­
cipalidad de San Salvador; Gran 
Cruz de Gcacia de ia Orden de San 
Juan de Acre. de Italia; Gran Cor­
dón de la Orden del Libertador. 
otorgada por el gobierno de Vene­
zuela; y «Gran Cruz del Mérito Ci­
vil », otorgada por el gobierno espa­
ñol el 19 de abril de 1952. 

Desde la Cartera del Interior, 
el teniente coronel Lemus ba des­
arrollado una fecunda labor en pro 
de la cultura salvadoreña. 

Molina, José Lino 

Nació en San­
ia Rosa de Copán. 
Depart:amen~o de 
Copán. República 
d e Honduras. e l 
año 1878. 

Esposó con la seño­
rita Angela Merce­
des Ticas y con ella 
ha procreado varios 
bijos. 

En Sanb Rosa 
bizo sus es~udios de 
primaria y de Cien-

cias y Letras. y 
siendo muy joven 
se trasladó a El 
Salvador. iniciando 
su carrera de maes­
tro en la ciudad de 
Alegría (Departa­
mento de Usulután). 

Doce años ha­
bajó en escuelas pú­
blicas de primaria 
en el oriente del 
país. trasladándose 
enseguida a la ciu­
dad capital. 
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Cinco años más tarde, fué nom­
brado Inspector Escolar y como tal 
recorrÍó toda la República, cuyas 
funciones ejerció por más de una 
década en épocas discontinuas. Mues­
tra de sus anhelos por los progresos 
de la enseñanza es su revista .. La 
Palabra Docente», que fundó en 
Santa Ana y sostuvo por tres años. 

Las necesidades de una familia 
cada vez más numerosa lo retiraron 
temporalmente de las aulas y fué así 
como llegó al Ministerio de Relacio­
nes Exteriores, como Ayudante de 
la Sección Diplomática. 

De ahí se le trasladó al Minis­
terio de Cultura con el cargo de Co 
laborador y se le connó la dirección 
de la «Revista de la EnseñOlnza», 
órgano o6.cíal del Ministerio refe­
rido. 

Su dedicación en los diversos 
cargos que se le connaron fué siem­
pre notoria y sus altos jefes lo dis­
tinguieron siem pre con un jus!:i6.ca­
do aprecio. 

Desempeñó por seis años con­
secutivos la dirección de la Biblio­
teca Municipal, donde realizó labor 
destacada. 

El profesor José Lino Molina 
ingresó en el Ateneo de El Salvador 
el 19 de enero de 1918. Ha ngura­
do en muchas juntas directivas y en 
la noche del 29 de noviembre de 
1951 se le impuso la máxima conde­
coración ateneh,tica, el .. Ollin de 
Oro»: 

En 1908, siendo subdirector de 
la Escuela «Francisco Cisneros» se 
le connrió un honroso diploma, acto 
que tuvo efecto en el antiguo y pri­
mer Teatro Nacional. En 1917 se 
le otorgó otro dipl,)ma, .. por sus es· 
tudios y labor enciente y fructífera 
en la enseñanza (que lo hac~) acree­
dor a la gratitud de la Patria». Co­
mo estudiante obtuvo varías meda­
llas de plata y fué seleccionado en­
tre sus compañeros para sustentar 
actos públicos. 

, Además de las revistas mencio­
nadas atrát'. dirigió Pensamiento y 
Acción, con la colaboración de su 
hijo Abelardo. El Lic. José Vascon­
celos, de México, y el dodor J<:>sé 
Ingeniero!', de Argentina, felicitaron 
al profesor Molina por la acertada 
dirección de esta revista, que circuló 
profusamente por todo el mundo. 

Sus libros publicados: «La Ins­
pecclOn Escolan., «Ennoblezcamos 
la Escuela Primaria .. , .. El Centro 
Americano» (libro de ledura' por el 
sistema de combinación silábico), 
«Manual del Maestro» y «El Edu­
cador Nacional» (en sus dos tratados 
de Moral y Lecturas Cívicas) 

Inéditos tiene: «En busca de 
Orientaciones» y .. Consultor Enci­
clopédico», así como obras de carác­
ter estrictamente literario. 

Fué distinguido colaborador de 
«La Revue Contemporaine», de Pa­
rís (Francia). 
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Morán Monterrosa, Rosendo 

Nació en San 
Salvador, el 30 de 
mayo de 1899. Fue­
ron sus padres: el 
cap i t á n Rosendo 
Morán y doña T eó­
d u l a Monterrosa. 
Esposó con la seño­
rita Noemi Cáceres 
y con ella ha pro­
creado cuatro híjos: 
José Rolando, Ro­
sendo Ernesto, Ana 

Ingresó luego a la Facultad de 
Medicina y Cirugia de la Universi­
dad Nacional de El Salvador y obtu. 
vo su investidura académica el 6 de 
febrero de 1926. 

Con el objeto de perfeccionarse 
en su noble profesión pasó a Francia 
y se graduó allá. de Médico Colonial 
-Doctor en Puericultura- en la· 
Universidad de París, año de 1927. 

Ingresó como miembro activo 
del Ateneo de El Salvador, el 12 de 
mayo de 1952. 

Noemi y Concha 
Celina. 

Sus estudiosde 
primaria los llevó a 
cabo en el .. Liceo 
Salvadoreño» y los 
de secundaria en el 
Instituto Nacional. 
habiendo obtenido 
el I:it:ulo de Ba"chi­
lIer en Ciencias y 
Letras el 14 de no­
viembre de 1919. 

Pertenece, además, a la bene­
mérita Institución denominada .. De­
fensa Social Salvadoreña»; es Comi­
sarío Internacional del o s Boy 
Scouts y miembro de la .. Societé de 
Maladies Tropicales d e Par í 8» 
(Francia). 

En mayo de 1952, el dodor Mo­
rán Monterrosa fué condecorado con 
Medalla de Oro por la Asociación 
Antialcohólica de El Salvador. 

El doctor Morán Monterrosa 
ha escrito numerosos artículos en 
diarios y revistas científicas. 
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Palacios, Aristides 

Nació enS'an­
ta Bárbara, Repúc 

blica de H'Hlduras. 
el 15 de marzo de 
1902. Hijo legíti· 
mo de/don Antonio 
Palacios y doña Ana 
Mejía. 

Su esposa do­
ña Aída Chávez. Su 
hija única: Teresa. 

S u s estudios 
de primeras letras 
los llevó a cabo en 
el Colegio Modelo. 
en su ciudad de ori­
gen. Cursó la se-

Ingresó en el Ateneo de El 
Salvador en 1938 y desde entonces 
hasta la fecha ha ocupado importan- . 
tes cargos directivos. incluso el de 
Presidente. signiílcándose por su 
amor a la Institución y por su valio­
sa cooperación en el logro de los n= 
Des y propósitos de la misma. 

.Es miembro de las siguientes 
instituciones culturales sdlvadoreñas: 
«Colegio Médico de El Salvador», 
«Los Amigos de la Cultura». «Ami­
gos de la Ciencia') y «Círculo Fran­
co-Sa l va d~l'eño ». 

Se destacó en las aulas univer­
sitarias como estudiante de grandes 
promesas para Centro América. Co­
mo tal, obtuvo los siguientes pre­
mios: cuatro universitarios, en los 
años de 1922, 1923, 1924 y 1926. 
Además, el premio « Tomás E. Palo­
mo", patrocinado en 19:24 por la «50-
ciedad de Estudiantes de Medicina 
Emi,lio Alvarez". 

Ha representado a El Salvador 

cundaría en el Ins­
tituto Nacional de 
San Salvador (1912-
1917) y luego coro­
nó la carrera de Mé­
dico y Cirujano en 
la Universidad Au­
tónoma de El Sal. 
vador. obteniendo 
el correspondiente 
diploma el 13 de 
marzo de 1 9 2 6 . 
Post - graduado en 
Alemania, Austria 
y Francia. de 19:¿9 
a 1931; y en los Es­
tados Unidos, en 
1936 y 1943. 

en numerosas ocasiones: Conferen­
cia Interamericana de Fiebre Ad:in­
cia!, 1937. New York City; Congre­
so Médico Social. La Habana. Cuba. 
1936; Congreso Panamericano de Ra­
diología. La Habana, Cuba. en 1936; 
Seminario Bienestar Social. Colom­
bia. 1945; Congreso Médico Social. 
Lima. Perú. 1949; Seminario de Se­
guridad Social, Costa Rica, 1951; y 
Congreso Interamericano de Educa­
ción. México. 1951. 

Obras publicadas: «Termome­
tcÍa Normal y Patológica», tesis doc­
toral, 1926; y «Nuestro Paludismo», 
1940. 

Es, además, Directo!: del «Insti­
tuto Salvadoreño de Investigaciones 
Tropicales», adscrito a la Universi­
dad Autónoma. 

El doctor Palacios es reputado 
como uno de nuestros pocos hombres 
de ciencia. Su laboriosidad es asom­
brosa; su amor al estudia y a la in· 
vestigación cientí:6.ca. constantes. 
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Peña, Miguel Román 

He aquí una 
de las fIguró s ecle­
siá5t:icas más CODS­

picuas y más vene­
rables de El Salva­
dor. 

N a ció en la 
his~órica ciudad de 
San Pedro Perula­
pán, el 3 de marzo 
de 1877. Hijo iegí­
timo de don Miguel 

Desde su adolescencia mostró 
inclinación a la carrera sacerdotal 
y a la edad de 24 años, el 21 de 
septiembre de 1901, se ordenó de 
presbíl:~ro. Es~a ordenación se rea­
lizó en la Iglesia del Rosario. de San 
Salvador, y la unción sagrada la re­
cibió de manos del Ilmo. señor Obis­
po dodor don An~onio Pérez y 

Aguilar, más tarde primer Arzobispo 
salvadoreño. 

In~eresan~e es la carrera sacer­
dotal del presbítero Peña, pues siem­
pre se siinifIcó por su amor a la 
Pa~ria y a la Iglesia. 

Can~ó su primera misa en la 
iglesia de San José. en San Salvador, 
el 29 de septiembre de 1901, solem~ 
nidad au!>piciada por el canónigo 
dodor don Juan Antonio Dueñas y 

por la Asociación de Caballeros y 

Señoras de la Buena PreDsa. 

Peña y doña Josefa 
Hecnández. 

Hizo sus estu~ 
dios de primaria en 
la escue:a pública 
oncial de su ciudad 
natal y luego pasó 

a cursar la s{'cunda­
ría en la Es'cuela 
Superior de Varo­
nes,de C"jutepeque. 

Pué nombrado de!!lpués Cape­
llán del Hospil:al y Coadjutor de la 
Vicaría de Ahuachapán, y en se~ui 
da pasó a servir la coadju~oría de .la 
Vicaría de San Vicente. 

En 1903 fué nombrado cura de 

Nejapa y Apopa, en cuya parroquia 

realizó obras de auténtico progreso. 

Luego administró los curatos de T e­

jutla, T enancingo, Zaca~ecoluca y 

San Pedro Perulapán. 

Pinalmen~e, se le confIó la pa­
rroquia de San MarHn, en donde 
permaneció onciando en su sagrado 
ministerio durante 30 años consecu­
tivos. De esta parroquia renuncIo 
en 1945, a causa de su quebrantada 
salud. Una afección renal y alguna 
presión en las arterias, lo obligaron 
por prescripción m';dica a retirarse a 
la vida rural y privada. 
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Desde hace seis años y después 
de haber ejercido sin interrupción su 
ministerio sagrado durante nueve 
lustros, el padre Peña reside en las 
afueras de San Martín, en su Bnca 
«Emmaus», cultivando al- mismo 
tiempo el bello cafeto y las bellas 
letras. 

Sus ideas liberales, heredadas 
de los curas José Matías Delgado e 
Isidro Menéndez, le granjearon una 
fuerte presión esgrimida por los cen­
sores de la Curia Arzobispal, que lo 
quisieron obligar a que sometiera a 
ellos sus escritos. A esto se negó 
rotundamente. expres<lndo al pastor 
de la grey salvadoreña que se le ba­
cía difícil creer, que siempre y en 
toda ocasión, su criterio fuera infe­
rior al de Jos censores. 

Un último articulo suyo, en el 
que ponderaba las virtudes de la en­
señanza laica, agitó la suspicaz orto­
doxia clerical y dió motivo para que 
se le juzgase. Evacuando la cita, el 
padre Peña declaró «que nadie está 
obligado a obrar contra su pi opia 
conciencia, y que se le hacía ominoso 
sujetar incondicionalmente su pensa­
miento a otro igualo más obtuso que 
el suyo». 

El padre Peña es el más anti­
. guo de los miembros activos del 
Ateneo de El Salvador, pues milita 
en sus ni as desde 1914, o sea desde 
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hace 38 años. 
a moción del 
Corpeño y 

Guerrero. 

Su incorporación fué 
doctor José Dolores 

de don Carlos Javier 

Es Vicepresidente Honorario de 
la Sociedad Bolivariana de El Salva­
dor y miembro correspondiente de 
la «Asociación. de Escritores y Ar­
tistas Americanos», de La Habana, 
Cuba. 

En mayo de 1930, con ocasión 
del IV Centenario de la fundación 
de San Miguel, fué bonrado con la 
condecoración «El Sirio de Oro». 

Ha publicado: Mis Horas de 
Solaz, Entre Florestas y Perisfílos y 

Bajo el Sol de Cuzcatlán. 

Tiene una muy interesante obra 
inédita: «Grandezas y Miserias del 
Clericalismo» . • A pesar de haber pasado doce 
años en el Seminario -siete en San­
ta Tecla y dos en San Salvador­
bajo la dirección de los hermanos 
jesuitas venidos del Colegio «Pío 
Lai:ino-Americ¡mo" de Roma, el pres- ~ 
bite ro Miguel Román Peña ha man­
tenido durante toda su vida, sin ma­
cular sus hábitos, una amplia tole­
rancia religiosa. 

Desde su nnca «Emmaus», car­
gado de merecimientos y de respeto 
y cariño, el padre Peña ofrenda a la 
cultura patria libros substanciosos y 
artículos de orientación pública. 
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Pérez Marchant, Braulio 

Nació en San 
Fernando, Repúbli­
ca de Chile, el :26 
de marzo de 1890. 
Sus padres: Augus­
to Pé[ez Babamon­
d~ y doña Juana 
Marchant Va lero­
Echaurren. Su es­
posa: doña Teresa 
Claverol, ecuatoria­
na. )us hijos: L"u­
bro. T ~resa de las 
Mercedes y Carmen 
Inés. 

La primaria y 
los primeros años 
de enseñanza secun-

Es miembro correspondiente de 
«Anales de Madrid", España; de la 
Sociedad Periodística de Chile y de 
otras instituciones culturales y obre­
ras de este mismo país y del Ecua­
dor, así como de la Sociedad Boliva­
riana del Ecuador. 

Es Vice-presidente Honorario 
por ser el Vice-Cónsul del Ecuador; 
Miembro Fundador y Secretario Ge­
neral de la Sociedad Bolivariana de 
El Salvador. 

Ha representado a El Salvador 
en tres Congresos de Oratoria In­
ternacionales: los de México, en 
1949, 1950 y 1951. como Presidente 
de la delegación salvadoreña; y al 
Congreso de Oratoria Centroameri­
cana celebrado en Guatemala. en 
sepHembre de 1952, con el mismo 
carácter. 

Obtuvo un premio en Alema­
nia, en 1931, Gon el argumento de 
la película cinematográfica .. Ato­
phan». 

daria los hizo en 
San Fernando (Chi­
le); e n la Escue­
la Militar de San­
Hago basta el grado 
de Alfétez. en 1912, 
y en Nantes, (F ra n­
cia). 

Ingr~só c o m o 
miembro acl:ivo del 
Ateneo de El Sal­
vador el 21 de abril 
de 1934. Por moti­
vos ajenos a su· vo­
I~ntad se retiró de 
las filas ateneístas, 
el año 1944 a las que 
renigresó en 1949. 

Sus lib!"Os publicados: « Verda­
des sobre la guerra europea». Chile. 
1915; «Diccionario Biográfico del 
Ecuador. Quito. 1926-1928; Album 
Parlamentario del Ecuador»; Quito. 
1931; «Diccionario Biográfico de El 
Salvador», San Salvador. ediciones 
de 1937 y 1942; «Honduras. Tierra 
Virgen de América». San Salvador, 
1944; •• Asia, Cuna de la Civilización 
del Mundo». editado en San Salva­
dor~ Nicaragua, Honduras y Panamá. 
1945; «Biografía de Wiston Chur­
chil», editado en San Salvador y 

Guatemala, 1947; y otros folletos 
más. 

Obras inéditas: «China» y «Chi­
n .. Tierra del Dragón». 

Desde 1909 ha hecho intensa 
labor periodísHca. 

El señor Pérez Marchant ha se­
guido la carrera consular domicilián­
dose en El Salvador. en 1932, con el 
cario de Cónsul General de Chile. 
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En la actualidad. es Cónsul General 
de Haití y Vice-Cónsul del Ecuador 
en El Salvador. 

En el ejercicio de la carrera 
consular ha recibido las siguientes 
condecoraciones: Al Mérito, del 
Ecuador; Sociedad Bolivariana de 
los Estados Unidos de Norte Amé-

rica; Orden Nacional, de Haití; y 

Dragón de Oro, de China (por 
recibir). 

En nuesho país, el señor Pérez 
Marchant es Director. desde su fun­
dación, de la Academia Nacional de 
Oratoria. dependencia del Ministerio 
de Cultura. 

Portillo de Galindo, Antonia 

Nació en San 
Juan Talpa. depd~. 
tamento de La Paz. 
Su señora madre: 
doña Juana Portillo 
de López. Su es­
poso: don Roberto 
Galindo. Sus hijos: 
Francisco Roberto y 
Marta lvonne. 

Cursó sus es­
tudios primarios en 

Ingresó al Ateneo de El Salva­
dor, el 26 de julio de 1952, y es 
miembro de las siguientes institucio­
nes: Unión Femenina Iberoameri­
cana, Asociación Salvadoreña de las 
Naciones Unida!!, Mesa Redonda 
Panamericana. Unión Panamericana 
(Servicio SociaI), etc. 

En 1934 obtuvo dos premios: 
en concurso literario celebrado en 
España y en concurso de oratoria, 
celebrado en San Salvador. 

Ha representado a El Salvador 
en conferencias internacionales Ile= 
vadas a cabo en Guatemala, Hondu-

ras y México. 

la Escuela F coebel. 
de esta capital, y 
los de secundaria en 
la Escuela Normal 
«España», en cuyo 
centro se graduó de 
Profesora de Ins. 
trucción Primaria el 
27 de noviembre de 
1935. A Gnes de 
1950 fué nombrada 
Directora de dicha 
escuela. 

Do. condecoraciones obran en 
.u poder: una, como la mejor alum­
na de la promoción de normalistas 
1935 y otra que le otorearon, en 
1952. los padres de familia de la 
Escuela Normal de Señoritas «E.­
paña». 

La señora Portillo de Galindo 
es, también, Socia Honoraria del 
Grupo América, de México, y es 
autora del libro «Teatro Escolau, 
editado en 1936. Obras inédita.: 
«Isla de Oro. y cuatro libro. de lec­
tura para primaria. 
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Rodríguez Ruiz, Napoleón 

Nació en San­
ta Ana. República 
de El Salvador. e~ 
21 de junio de 1910. 
Hijo de don Emilio 
Rodríguez y doña 
Gerhúdis Ruiz. Su 
esposa: doña Ana 
María. Sus hijos: 
José Napoleón. Ana 
Carlota y Francisco 
Salvador. 

Hizo sus estu­
dios de primaria en 
Soosonate y los de 
secundaria en Ahua-

Hombre de estudio y dinámico. 
ha sido uno de los catedrál:icos más 
respe~ados de la Facultad de Dere­
cho de los últimos l:iempos. 

Ingresó como miembro adivo 
del Ateneo de Ef Salvador. el 17 de 
mayo de J952. habiendo pronuncia­
do en tal ocasión un notable discur­
so académico sobre el pensamiento 
6.losófico del humanista doctor Juan 
Bedis. 

Es miembro de la Universidad 
Nacional de El Salvador. de la Aso-

ch .. pán y San San 
vador. obtenie-ndo el 
título de Bachiller 
en Ciencias y Le­
has. el 26 de no­
viembre de 1926. 

A tempran a 

edad ingresó en las 
aulas ulliversitarias. 
como alumno de la 
Facultad de Juris­
prudencia y. Ci",n­
cias Sociales. ha­
biéndose doctorado 
en leyes el 9 de ma­
yo de 1934. 

ciaclOn «Los Amigos de la Cultura·. 
de la Academia Salvadoreña de la 
Historia y correspondiente de la Real 
Academia de la Historia. (Madrid. 
España). 

Ha publicado: .. Jaraguá».]a pri­
mera gran novela salvadoreña, y dos 
tomos de una obra científica y didác 
Hca: «Historia de las Instituciones 

. Jurídicas Sal vacforeñas.» 
Inédita t:iene una obra sobre 

Derecho Civil, .. Comentarios al Se­
gundo Libro del Código Civil •. 
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Toruño, Juan Felipe 

N a ció en la 
ciudad deLeón, Ni­
caragua, el 19 de 
mayo de 1898. hijo 
de don José C. Es­
hada y doña Leo­
nor T oruño T acuño. 
Esposó con doña 
Angela de T oruño 
y con ella hubo una 
hija: Sonia Irham. 

En el Instituto 
de Primaria «Vicen­
te Ibarra», de su 
ciudad natal, coro­
nó los estudios de 

En Nicaragua comenzó 'su ca­
rrera de periodista, que cubre ya 34 
años de actividad inintenumpida. 
Allá dirigió, en León, «El Eco N .lm 

cional» y la revista «Daría». 
Las inquietudes de adolescen­

te en6.laron la proa de la esperanza 
bacia Cuba, vía El Salvador. T oru­
ño llegó acá en 1923 y se arraigó en 
el suelo cuzcatleco. , 

Continuó su carrera periodística 
como redactor del .. Diario del Salva­
doc», periódico que fundara y diri­
giera como propietario su coterráneo 
Román Mayorga Rivas; luego pasó 
como jefe de redacción de «El Día», 
(1924) y desde abril de 1925 6.gura 
en la plana de redacción de« Diario 
Latino», decano de la prensa nacio­
nal, en donde ha desarrollado una 
labor intensa, no sólo como colum­
nista y editorialista, sino principal­
mente como crítico literarÍo. 

En junio de 1925, Juan Felipe 
Toruño ingresó como miembro adi­
vo del Ateneo de El Salvador. y des-

primaria, y luego 
cursó cuatro años 
en el Colegio de los 
Hermanos Cristia­
nos «San Juan de 
Dios», de la misma 
ciudad. 

Su buena ma­
dre quiso inclinarlo 
a la carrera sacer­
dotal, pero T oruño 
no traía para onciar 
en el Alt:ar de Dios 
sino 'en el altar de 
las bellas letras. 

de entonces, justo es reconocerlo, ha 
sido el más esforzado animador de 
sus adividades y el hombre que ha 
imprimido optimismo a los demás en 
épocas de crisis. Durante muchos 
años sirVlO la Secretaría y durante 
dos la Presidencia de la institución, 
y siempre se ha distinguido como 
uno de )05 colegas más adivos_ 

A partir de 1939, el señor T o. 
ruño 6.gura como Profesor de Caste­
llano y Literatura de enseñanza se­
cundaria en El Salvador. 

Pertenece a varias instituciones 
culturales, tales como Alas (Argen­
tina), Unión Cultural Interamerica­
na (Buenos Aires, Argentina), Ate­
neo de Ciencias y Artes (México), 
Asociación de Escritores y Artistas 
Americanos (Cuba), Ateneo de Ma­
saya (Nicaragua) y Miembro Hono­
rario de la Asociación de Prensa 
(Ecuador). 

En agosto de 1951, la Universi­
dad Nacional de Nicaragua le tituló 
Doctor Honoris Causa. 
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Con sus «Sonetos a Cbocano», 
obtuvo primer premio en concu~so 
promovido en León (Nicaragua); con 
su "Tríptico de Vida», obtuvo pri­
mer premio en concurso internacio­
nal promovido en Buenos Aires (Ar­
gentina) y otro primer premio con 
su obra ,(El Silencio» en el Concur­
so del Libro Americano (Cuba). 

Ha obtenido las siguientes C0n­
decoraciones: «Medalla Rubén Da­
río» (León, Nicaragua), "OIIín de 
Oro» (Ateneo de El Salvador), 
«Cruz de los Andes» (Bolivia), «Be­
nito Juárez" (México), Diploma e 
insignia de "Caballero del Pensa­
miento Latino» (Buenos Aires) y 
«Orden de Basco Núñez de Balboa», 
en el grado de caballero (Panamá). 

La producción bibliogránca del 
señor T oIuño es una de las más fe­
cundas en Centro América, pues 
cuenta con '23 obras publicadas, 9 
inéditas y varias en preparación. 

Sus obras publicadas son: "Sen­
deros Espirituales» (poesía), León, 
Nicaragua, 19'22; «Ritmos de Vida» 
(poemas), San Salvador, 1924; -,La 
Mariposa Negra» (novela), Abua­
chapán, 1928; «El General Menén­
dez en la Historia» (ensayo bistóri­
co), Abuacbapán, 1929; «El Silen­
cio» (novela), 1935, primer premio 
con medalla de oro, en el Concurso 
del Libro Americano, efectuado en 
Matanzas, auspiciado. por el Minis­
terio de Educación de Cuba (1938); 
«Los Desterrados», (semblanzas de 
poetas de América), San Salvador, 
1938; «La Nicaragua de Hoy» (cró­
nicas),El Salvador-Nicaragua, 1939; 
«Hacia El Sol» (poesía), 5an Salva­
dor. 1940, «Vaso Espiritual» (poe­
mas), San Salvador, 1941; «Indice 
de poetas de El Salvador en un .i-

glo 1840-1940», San Salvador, 1941; 
«Los Desterrados., Tomo II (sem­
blanzas de poetas de América), San 
Salvador, 1942; «Función del Pensa­
miento para una América nueva_ 
(ensayo), México - El Salvador, 
1943; "'Raíz y Sombra del Futuro» 
(poesía). San Salvador, 1944; «Poe­
sía y Poetas de América » (ensayo 
con antología sobre ámbitos, fisono­
mía y posiciones), texto 06cial de 
consulta para profesores y estudian­
tes de Literatura en Cuarto y Quin­
to Cursos, en El Salvador y Nicara­
gua, San Salvador 1945; «Arcilla 
Mística» (poesía), edición numerada 
al número 37, escrita en máquina y 

encuadernada por el autor, San Sal­
vador, 1946; «Huésped de la Nocbe» 
(poesía), San Salvador, 1947; "De 
dos Tierras» (cuentos), San Salva­
dor, 1948; «José María Villafañe» 
(boceto biográ6co), San Salvador, 
1949; «El Introvertismo en Poesía,. 
(ensayo), San Salvador, 1950; «Un 
Viaje por América» (crónicas), San 
Salvad0r, 1951; y «Los Desterrados», 
Tomo III (semblanzas de poebs de 
América), San Salvador, 1952. 

El doctor T oruño tiene nueve 
obras inéditas más: .Poesía Negra» 
(ensayo con antología), «Siempre 
Viajero» (poemas), «Eva Harin» 
(novela), «Poemas Andantes» (estu­
dio de literatura y poetas europeos 
y asia/:icos), «La Mujer en Cenho 
América. (ensayo, con poesía); 
«Otros Cuentos», «Máscaras en el 
Tiempo» (confrontaciones psicológi­
cas). «Triguero» (aspectos de Gloso­
fía, sociología y poesía) y «Ciudad 
Dormida» Le ó n, Nicaragua­
(poesía). 

Además, en preparación, «Es­
tudio Histórico de la Literatura La­
tinoamericana» (4 tomos). 

;aF\ 
2!..! 



62 ATENEO 

Valencia Robleto, Gilberto 

N a ció en la 
ciudad de Masaya, 
República de Nica­
ragua, el 5 de .. ~os­
to de 1893. Hijo de 
don Raymundo Va­
lencia y doña Má­
xima Robleto. Su 
esposa: doña Laura 
Bazzaglia. Sus bi­
jos: Humberto, Fea 
derico G<.lillermo, 
Laura. Yolanda, Or­
lando y América. 

Ingresó en el Ateneo de El 
Salvador a mediados de 1919 y en 
la Directiva del año siguiente ngura 
ya como Prosecretario. Ha ocupado 
cargos en casi todas las juntas di­
rectivas. 

Pertenece a la Sociedad de 
Geogaafía e Historia de Guatemala, 
Sociedad Bolivariana de El Salva­
dor, Ateneo de Masaya (Nicaragua, 
1940), Ateneo de Ciencias y Artes 
de México (1940), Comité Interna­
cional .. Cristóbal Colón» (Venezue­
la), etc. 

En 1943 fué honrado con el 
"OlIin de Oro», la máxima condeco­
ración del Ateneo de El Salvador. 
También fué condecorado en 1920 
por el College de Jeunes Filles Jea 

Siendo nI no 
llegó a El Salvador 
e hizo sus estudios 
de primaria en es­
cuelas de S anta 
Ana y San Salva­
dor. Se graduó de 
Profesor de Inshuc­
clon Primaria en 
1913 y de Profesor 
de Comercio y Con­
tador de Haci~nda 
en 1915. 

anne d'Arc y con medalla de oro 
por la Sociedad de Padres de Fami­
lia, Profesores y Alumnos del Colea 
gio «Renovación», en 1940. 

Ha dictado conferencias en 
Guatemala, Nicaragua, Honduras y 
México. 

Libros publicados: «Aprecia­
ciones de las Obras Científicas del 
dodor David J. Guzmán» (1923), 
.. Mecanografía Escolar» (1936), (,Jui­
cios Crít:icos de la obra: En los Do­
minios del Viejo Mundo», del Dr. 
Francisco Funes Pineda; .. Nuevas 
Orientaciones del Estado Social» 
(1934), y «lin Mensajero de la Cul­
tura en la Hermana República de 
Nicaragua» (1950-1952). Tiene cin­
co obras inéditas y otras tantas en 
prepat'ación, 
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Vega y Aguilar, Vicente 

E l presbítero 
V ice o t e V e~;) y 

Aguildr oació en 
Nagarote, departa­
mento de León, Re­
pública de Nic«ra­
gua, el 9 de od:u 
bre de 1899. Fue­
roo sus padres don 
Juan Ramóo Vega y 

doña María Aguilar. 

Hizo los estu­
dios de primaria en 
los principales co­
legios de la ciudad 
de León (Nicara­
gua), habiendo sido 

Cumpliendo con los deseos de 
sus padres e impulsado por los fue­
ros internos de su conciencia y de 
su vocación, abrazó la carrera sacer­
dotal. Sus estudios eclesiásticos los 
hizo parte en el Seminario de León 
(Nicaragua) y parte, úl!:imos años de 
T eologia, en el Seminario de San 
José (San Salvador), regenteado por 
los padres Jesuitas. El día 20 de 
septiembre de 1924, tué ordenado 
Sacerdote en la Santa Igle-sia Cate­
dral de León, de manos del obispo 
monseñor Nicolás Tijerino y Loa­
ísiga. 

La vida sacerdotal del padre 
Vega y Aguilar ha sido intensa y 
los cargos de importancia que ha 
desempeñado ponen de relieve su 
sólida preparación intelectual, que 
nadie le discute. 

En los años de 1925 a 1931 fué 
Director del Colegio de San Ramón 
y Rector del Seminario Conciliar de 

discípulo del o s 
emine'ntes catedrá­
ticus españoles Lic. 
Santiago Ordozzoi­
ti y Pbro. Pampilio 
Peña, y de los nica­
ragüenses don Juan 
y don Salvador Ca­
rrillo. 

L o s estudios 
de secundaria lo~ 
llevó a cabo en el 
Colegio San Ra­
món, de la misma 
c i u dad, habiendo 
obtenido el título 
de Bachiller en ma­
yo de 1917. 

León. En esos mismos años, fué 
profesor de Geografía e Historia 
Uoiversal en el colegio precitado, 
colaborador del diario católico «Los 
Hechos», Secretario Episcopal de 
Cámara y Gobierno de monseñor 
Tijerino y Loaisiga, capellán de la 
Recolección y del Colegio de La 
Asunción (Leóo) y párroco de C6i­
chigalpa. 

En 1931, el padre Vega y Agui­
lar enfiló la proa de su vida a El 
Salvador y se radicó enhe nosotros, 
y desde entonces hasta la fecha ha 
de!lempeñado los curatos de lIobas­
co, T enancingo, San Pedro Perula­
páo, Mejicanos, Santo Tomás T exa­
cuaogos, Apopa y T onacatepeque, y 
:finalmente la parroquia de Villa Del­
gado (desde 1945), dejando en cada 
Ulla de ellas impreso el sello de su 
espíritu progresista y,dinámico. 

El presbít:ero Vega y Aguilar 
ingresó en el Ateneo de El Salva-
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dor, el 4 de mayo de 1940. Su par­
ticipación en los destinos de la ins­
titución ha sido permanente y su 
colaboración pronta y desinteresada, 
6gurando en muchas de sus juntas 
directivas. 

Es miembro de la a~'upación 
Amigos de Hispano-América. de 
Canadá. desde 1945; del Ateneo de 
Masaya, Nicaragua, desde 1950; y de 
la Sociedad Bolivariana de El Salva­
dor, desde 1951. 

Ha representado a la Iglesia 
Salvadoreña en el XXXIV Congreso 
Catequístico. de S::m Antonio T e­
:Kas, y en el XXXV Congreso Inter­
nacional de Co~fraternidad de la 
Doctrina Crisl:iana, realizado en Chi­
cago en el mes de noviembre de 
1~51. En ambos congresos ha par­
ticipado dictando conferencias prea 

viamente programadas, las que han 
sido editadas en Washiogton en los 
recordatorios de dichos eventos. 

Las municipalidades de Mejica­
nos y de T onacatepeque, en recono­
cimiento a su labor en pro de eSdS 

comunidades, lo condecoraron con 
áureas medallas. Lo mismo hicieron 
entidades culturales de Mejicanos y 
Villa Delgado. 

Durante la Presidencia del Br. 
Jorge Lardé y Larin y a iniciativa de 
éste, en 1951, se llevó a cabo en la 
parroquia de Villa Delgado un ho­
menaje al primer gran humanista 
salvadoreño: presbítero Juan Bertis. 
El padee Vega y Aguilar tuvo a su 
cargo los trabajos de reparación y 
embellecimiento de la tumba en que 
reposan los yertos despojos del gran­
de hombre desaparecido. En el mis­
mo año, se colocó en terrenos de la 
parroquia, un monumento a José 
Matías Delgado. 

El padre Vega y Aguilar ha 
orientado sus actividades intelectua­
les en tres rumbos: la 6losofía. la 
historia y la geografía. Sobre estas 
asignaturas ha escrito muchos ar­
tículos y dictado no pocas conferena 

cias, que reunidas en la forma perdu­
rable de un libro constituirán un 
valioso aporte a la bibliografía cen­
troamericana. 
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Vidal, Manuel 

Naci6 en San 
Salvador, el 7 de 
febrero de 1892. 
Hijo legítimo de 
don José María Vi­
dal y de doña Te­
resa Bocanegra. Es­
posado con doña 
Leonor Chacón. Sus 
hijos: Manuel, Leo­
nor, José Miguel, 
Marta e Irma. 

En la Escuela 
Normal de Varones 
y en la Escuela 
«Pestalozzi» h izo 

El doctor Vidal se incorporó en 
el Ateneo de El Salvador, el 3 de 
abril de 1933. 

Maestro de muchas generacio­
nes. especializado en la rama de la 
historia patria. el doctor Vidal obtu­
vo Primer Premio en el Concurso' 
promovido por el Comité Pro-Con­
memoración del IV Centenario de la 
Titulación de San Salvador como 
Ciudad. en 1946; y el premio «Gem 

neral José Maria Peralta Lagos», pa­
trocinado por la Sociedod de Bene .. 
ncencia Española, correspondiente a 

sus estudios de pri­
maria; los de se­
cundaria los llevó a 
cabo en el Instituto 
Villatoro y en el 
Insti!:uto Nacional 
y en ex:iero de 1909 
obtuvo el titulo de­
Bachiller en Cien 
ci~s y Letras. Lue­
go hizo sus estu­
dios universitarios 
en el Alma Mater 
salvadoreña y se 
graduó de dodor en 
Odontología. 

1951. con su trabajo: «Isabel la Ca­
tólica y América». _ 

Ha publicado una Historia de 
Centro América (Especial de El Sal­
vador), que hol servido de texto por 
muchos años en varios establecimien­
tos de enseñanza secundaria. 

Tiene una obra inédita e intitu­
lada: Reseña Histórica de la Ciudad 
de San Salvador. 

Ha sido Director del Instituto 
Nacional «General Francisco Me­
néndez» de San Salvador. y ha dic­
tado numerosas conferencias. 
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Zúniga Idiáquez, Manuel 

Nació en Danlí, departamento de El 
Paraíso, República de Honduras, el 4 de 
octubre de 1884. Fu~ron sus p<:dres don 
Jo~é Henríquez Zúniga y doña Felicit.a Uiá 
quez. De su matrimonio hubo una bij<l: 
Rosa María. 

Hizo sus estudios de primaria y secun­
daria en su ciudad nat¡¡! y obtuvo el título 
de Bachiller en Ciencias y Letras, el 12 de 
enel:o de 1903. Realizó los estudios profe­
sionales en la Universidad Nacional de El 
Salvador y obtuvo el título de dodor en 
Medicina y Cirugía, el 30 de octubre de 
1911. 

Ingresó en el Ateneo de El Salvador en 1940. 
Pertenece a la «Asociación Médica Salvadoreña», así como a la «Aso­

ciación Inter~mericana de Ingeniería Sanitaria.' (Se.:ción de El Salvador). 
Ha representrdo a El Salvador en los siguientes eventos culturales: 

IV Conferencia SanHaria Internacional de las Repúblicas Americanas, San 
José de Costa Rica, diciembre de 1909; Conferencia Panamericana de En­
fecmedades Venéreas, Washington, D. C., diciembre de 1921 (en represen­
tación de Honduras); y XII Conferencia Sanitaria Panamericana y II Con­
ferencia de Educación Sanitaria, Caracas, enero de 1947. 

Ha obtenido la siguiente condecoración: Of6cier dans 1'0rdre d'e la 
Santé Publiq\Je de France. 

Libros publicados: «Ecos del Alma», (1905): «Primavera» (versos, 
1909); «Aritmética Recreativa para Niños» (1915); «De mi reíno interior» 
(versos, 1921); y «Nociones de Puericu]tura. al alcance de Niños Menores 
de doce años» (1925). 

Obras inéditas: «Libro de Oro de las Madl'es» (tratado de Puericul­
tura); .. Normas elementales de cul tura personal», (,Anatomía, Fisiología e 

Higiene» y «Pue.ricultura para las Madres». 
Durante más de cuarenta años el dodor Zúniga Idiáquez 06ció en el 

ara de la escuela, ya como profesor de puericultura en los grados superiores 
de primaria, ya como profesor en cursos de enseñanza secundaria, ya como 
catedrático en la Universidad Nacional. 

Ha dictado numerosas conferencias sobre diversos temas cientí6cos, 
IHerarios y artísticos, pues además de ser un médico respetable por su saber 
y competencia, es un notable literato y up músico de amplios conocimientos. 

Ha militado en las Bias del periodismo adivo y constructivo, y a pesar 
de sus múltiples ocupaciones profesionales, no ha cesado ni un sólo momen­
to en abordar tópicos de interés permanente y sobre todo de tipo social. 



ATENEO 

NOMINA DE PRESIDENTES DEL ATENEO DE EL SALVADOR 

La falta de los primeros libros 
de 'actas del «Ateneo de El Salva­
don>, perdidos a través de inenarra­
bles viscisitudes por las cuales ha 
pasado este centro de cultura duran­
te sus cuatro décadas de laboriosa 
existencia, hace imposible presentar 
una nómina completa de los Presi­
dentes que ha tenido esta insti~ 

tución. 

Sin embargo, en las colecciones 
de nuestra revista «Ateneo», hemos 
encontrado material suficiente para 
restituir en gran parte esa nómina, 
excepto en el período comprendido 
entre 1935 y 1940. 

Dicha nómin'a es la siguiente: 

Años Presidentes 

1912 Dr. José Dolores Corpeño 
1913 Dr. José Dolores Corpeño 
1914 Dr. José Dolores Corpeño 
1915 Dr. Francisco Gavidia 
1916 Dr, Juan Gomar 
1917 Dr. Rafael B. Colindres 
1918 Dr. Francisco Gavidia 
1919 Dr. Francisco Gavidia 
1920 Dr. F~ancisco Gavidia 
1921 Dr. Francisc6 Gavidia 
1922 Dr. David J. Guzmán 

1923 
1924 
1925 

1926 

1927 
1928 
1929 

1930 
1931 
1932 
1933 

1934 

1940 
1941 
1942 
]943 
1944' 
1945 
1946 
1947 
1948 
1949 
1950 
1951 
1952 

Dr. Miguel A. Fortín 
Dr. César Virgilio Miranda 
Dr. Manuel Quijano fier­
nández 
Gral. e lng. José María Pe­
ralta Lagos 
Dr. Lázaro Mendoza 
Dr. Rosalío Acosta Carrillo 
Gral. Maximiliano fiernán­
dez Martínez 
Dr. Victorino Ayala 
Dr. Victorino Ayala' 
Dr. Francisco Funes Pineda 
Gral. e Ing. José María Pe­
ralta Lagos 
Dr. Francisco Gavidia 

(Laguna cronológica) 

Dr. Aristides Palacios 
Dr. Lis~ndro Villalobos 
Dr. Aristides Palacios 
Prof. José Andrés Orantes 
Prof. José Andrés Orantes 
Dr. Nazario Soriano 
Dr. Nazario Soriano 
Dr. Nazario Soriano 
Dr. Nazarío Soriano 
Dr. Juan Felipe T oruño 
De. Juan Felipe Toruña 
Br. Jorge Lardé y Larín (1) 
Prof. Alfredo Betancourt 

(1) A partir de 1951. según los nuevos Estatutos. se prohibe la ~eeleccl6D de UD 
mismo Miembro Activo en el mismo cargo directivo, 
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INFORMAC/ON 

Semana Martiana 

En la sesión del '23 de octubre, 
a mOClOn del Síndico, Dr. H. C. 
Juan Felipe T oruño, el Ateneo de 
El Salvador acordó conmemorar el 
centenado del nacimiento del prócer 
cubano José Madi, ~ntre los días 
contados del '2'2 al '28 de enero de 
1953, fecha exacta ésta en que el 
apóstol llegó él la vida: en la Habana, 
Cuba. 

Se dispuso también que en la 

últ:ima sesión se abriese el concurso 
dedicado a Marl:í, con el prem'io 
»José María Villafañe». 

Quedaron nombrados para ela­
borar las bases de dicho concurso, 
los miembros adivos, doctor Juan 
Felípe Tocuño y bachiller Jorge Lar­
dé y Larín, de la comisión de Filo­
sofía y Letras y de Historia, res­
pectivamente. 

Elección de la Junta Directiva para 1953 

De acuerdo con lo que disponen 
los Estatutos de la Instit:ución, en la 
primera semana del mes de noviem­
bre, el día 6, se llevó a efecto la 

elección de los miembros de 'la Junta 
DirecHva para 1953. 

Fueron electos los siguientes 
miembros activos: 

Presidente, 
Vicepresidente, 
Secretario General, 
Prose:retario, 
Secretario Adjunto, 
Tesorero. 
Bi bliotecario, 
Síndico, 
Primer Vocal, 
Segundo Vocal, 
Tercer Vocal, 
Cuarto V Qcal, 
Quinto Vocal, 

El retraso de «Ateneo» 

Dr. H. C. Juan Felipe T oruño. 
lng. y coronel Simeón Angel Alfaro. 
Don Braulio Pérez Marchant. 
Profesor José Lino Molina. 
Dr. Manuel Vidal. 
Profesor Gilberl:o Valencia Robleto. 
Dr. Leonidas Alvarenga. 
Dr. Napoleón Rodríguez Ruíz. 
Dr. Manuel Zúniga Idiáquez. 
Dr. Amoldo Hírleman. 
Profesora Antonia Port:illo de Galindo. 
Doña Graciela Huezo P. de Gut:iérrez (Id sol). 
Presbítero Vicente Vega y Aguilar. 

La presente edicióo de .. Ate­
neo», con ten ti va de loq números co­
rrespondientes a los trimestres de 
julio a sept:iembre y de octubre a 
diciembre del año próximo pasado. 
sufrió atraso debido a involuntarias 

interrupciones difíciles de salvar. 
por lo que no circuló hasta en el 
presente mes. 

, Esperamos hacer lo posible pa-
ra que en lo sucesivo se publ ique tri­
mestralmente nuestro órgano de pu­
blicidad. 
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MIEMBROS ACTIVOS DE LA INSTITUCION 

Alfaro 
Alvarenga 
Arce 5' Valladares 
Betancourt 
Calderón 
Claros 
Gallegos Valdés 
Hirlemann 
Huezo Paredes de G. 
Lardé y Larin 
Lemus 
López Ayala 
Molina 
Morán Monloerrosa 
Palacios 
Palacios Baloe 
Pérez Marchant 
Portillo de Galindo 
Rodríguez l~uiz 
Toruño 
Valencia Robleloo 
Vega y Aguilar 
Vidal 
Zúniga Idláquez 

Barrios 
r~omán Peña 
Osegueda 
Osegueda 

Arrieta Rossl 
Avila 
Castro RaInÍrez 
Chávez y González 
Gavidia 
Guerrero 
Osegueda 
Soriano 
Villafañe 

SAN SALVADOR 

Coronel e Ingeniero don Simeón Angel 
Dodor Leonidas 
Don Manuel José 
Profesor don Alfredo 
General don José Tomás 
Pre~bítero dodor don Rafael F. 
Don Luis 
Dodor Atnoldo 
Doña Graciela (Idsol) 
Bachiller don Jorge 
Teniente Coronel don José María 
Tenienloe Coronel don José María 
Profesor don José Lino 
Dodor doo Rosendo 
Dodor ArisUdes 
Don Eugenio 
Don Braulio 
Profesora doña Anloonia 
Dodor don Napoleón 
Dedor H. C, don Juan Felipe 
Profesor don Gilberto 
Presbítero don Vicente 
Dodor don Manuel 
Dodor don Manuel 

DEL INTERIOR 

Dodor Gerardo 
Presbítero Miguel 
Profesor don César Augusloo 
Profesor don Napoleón 

HONORARIOS 

Doctor Reyes 
Dodor Julio Enrique 
Dodor don Manuel 
Monseñor Luis 
Doctor don Francisco 
Dodor don J. Gustavo 
Profesor don Francisco Rodolfo 
Dador Nazario 
DonJosé María 
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San loa Ana 
San Martln 
San Miguel 
Ueululoán 

San Salvador 
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Berna, Suiza. 
U.ulután 
San Salvador 
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